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INTRODUCCI011 

Puede parecer un tanto ini::.:enuo o presuntuoso querer presen­

tar hoy un estudio sobre Juan de la Cru~, cuando se conoce la 

cantidad enorme do libros quo ae han oaccito y so siguen escri-­

biendo sobre la obra de eato hombro, autor místico de tal envur­

gsdura que se le ha podido procl3nlar patrono de los poetas aspa-

Reconocerloo, con Jor6e Guill~n, qu~ ''ning6n poota eapafiol -

inspira hoy unci. a.dhoaión r.i.is un<.inime quu San .ruan de la Cruz" 
1

• 

Todos hablan tia ól; muchos oacritoros actualon: Paul Val~ry, 

Dámaso Alonso, Podro Sa.linan, Carlos Pollicer, Vicente Aleixan-­

dra, José hierro -p~r~ nombrar sólo a unos- lo citan en libros, 

revistas, confcrenci~n; se iriopiran on su poooín. Sólo pensemos 

en el poem3 de José Hierro ti tuLido "Ye pes Cock-Tail" que empi&­

za con loa versos: 

Juan de ln Cr1Jz, dimry ni :ar0c!~ 
la pena doscol~arto por2la noche 
do tu p:7i.:.ión u.l Tajo •• 

o en el "Salmo deoennerc_do" <l.o Carlos Dousoño: 

Dime la cueva dondCJ to oilojaste 
donde tu olor oilvcotro alli dejaste 
queriondo olerte, Dios, daoesper~do 
voy por 1 os vall 0.3 y man t3ñas... · 

y sentiremos toda la influenci:i. :-¡ue puada tenor Juan de la Cruz 

en la pod::;Ín. :lo nu1.!:..>tro.> dín.n.. Por otra p!l.rtc, abundau las rot!::._ 

laciones sanjuariistau eri lu3 nuevas coleoclonea que nacen al sa­

bor de su prastigio. llon damon cuent:J. que la poesía de Juan de 

la Cruz no deja de tonBr un a true tivo, un n.l ea encantador, .!:!..!! .!!2: 

sé ~ inagotable que ro::.uenu siempre en ecos nuevos en el cora­

zón y el espíritu del hombre y, a pesar de que muchoa experimen­

ten con Dámaso Alonso quedarse en "la otra ladera", lós escrito-
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res, l.os criticas, sicuen queriendo descifrar no siempre con 

éxito -esta poesia que hay que tratar ~e penetrar desde dentro 

para llo~ar a capt~r ulGo, y al6o solamante, de un contenido que 

aparece con una rici.uozn. y una profundid.~:l inc.a...lculables. 

Lo ~ue me hizo oscoc;er esto temu: Poasin. y :.1ística en el 

C~ntico Espiritu3l de Juan da l~ Cru~ rue la lectura de una opi­

nión do Federico ;i:uiz Salvador '-lUG afirm:i: 11 Si un místico de 

nuestros días ·ieclaranc su ex.perienci;i on lenc,\..laje mod.erno y con 

símbolos to;n.adoG de nuestro n.mbiente, porJ.uraría la. oscuridad" 4 • 

Me pree""Untó1 ¿qué sor5., pues, la mística. paru. l.t:Hit.:.:.J.: ;:.~ü!.V.:. .:.::.;;;.o.~ 

con la poesía?, ¿cómo puede la poBnÍa tranooitir, traiucir algo 

de la expe~ienci~ míatic3? 

Procuro contestar en trou utapas: 

1 Un primer oaso oc 11 eva a definir l~ mística y situar n. Ju::J.n -

de la Cruz en la mística española. 

2 En SGf..,TUncla lu;,;ar, ye ci.uc la poesía no SI:) puede desligar de La 

persona, sino q_ue, al contrario, la vida y la. obro. so iluminan y 

oe enri~uecen racip~ocamúnto 1 tomaramou contacto vivo con Juan 

de la Cruz. para. tra.tar e.le id.en tifica.r a trc.vós de tanton rasgos 

de su personal iciad riquíaima 1 polifacética, el eje unificador de 

su existencia y de su obra. 

3 En la tercera etaEa ostudiaró ol Cántico Esoiritual. Daspuéo 

da una r~pida prescntuci6n del poema, analizar~ las ralaciono3 

entre la experiencia míotica y el len~uajo para ver cómo la 

poesía y, on e3pecin.l, el aírnbolo pueda decil:' algo de lo que es 

esencialmente inefable. Luugo, propon·lré un análisis más deta--

llado J.oL símbolo nu_¡_lCi<:!.l un el cu·i..L puu-10 y<:J.:.•oc~rnoG que "míst.!_ 

ca y poesía esLán fundidas on una solu pieza coino una e idéntica 

experiencia vital''5. 

He tenido en cuonta la :i.bundant.e crítica que sobre la obra 

de San Juan de la Cruz se ha hacho hagta el presenta. Sin 

preacindir do tantas valiosas aportacionos he tratado de reali--
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zar un análieis directo nobre el texto para deducir pereonalmen­

te criterios y conclusiones. 

¡Ojal.á pueda, si no aportar aolu:::ionuo definitivas, al menos 

mostrar 1os valoras literarios y algo del po~er sugestivo de la 

poesía de San Juan do la Cruz! 

Agradezco ol Sistema de Universidad Abierta de la Univerei­

dad Nacional Autónom::i. de México q_ue me p<>rmi tió llevar a cabo 

este trabajo y en forma muy especial a la D.ra. !·1arie. ,\n.luaza.: 

sus oonsejoo fueron para mJ. una ayuU.l:i. .J..U<..J.lJ-1. ......... .: .... ~:. . .:. ,:~ =·~ "!~~ir1'l-­

ción comunicativa por l.a obra do San Juan de la Cruz un estimulo 

constante. 
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1. LA l.\ISTICA ESPAÑOLA 

1.1. ¿Qué es la mistica? 

Ca.a.n riía. 1.:-.t. p~lalJra. ~~~tic~ cobri.l. nuc·.:on ;;i..t_;nific:Ltios y oe 

ln. emplea en contextoo muy diversos q_ue se puoden deoviar b.:?.sta_n 

te del aentido i:)rir.-.uro q_ue le d:-i.ba la etimolor;ía. Mistica pro-­

viene a.ei ..;u..1.1..v 0 ..::·i::c0 11~11 o 11 I_~_Y~.1:.~~~"ciuc 5icnifica. cerrar. 

Do esta palabra provienen ta.:r.i.~oién vocablon cor:10 miopia, mist.erio. 

Siguie11do el oentido que de alli so d.oriva, ulGO oculto, secreto, 

llegaríamos u d.cfi1;~r le.. míRtica co:no una. vidD. uspiritu~l disti!! 

ta de la ordinaria do loo criatianoa. 

Si quoru:nos precisar una ~iefinici6n, en~o11tranios primero 

ciue la mÍ!ltica ea la pQ.rte d.c la toolo~ía que trata de la. vid.a 

espiri'tua.l y contcmpln.tivo. y dol conociinionto y dirección de los 

espír~tus y que el rnisticiomo, en una do lao acepciones de la 

palabra, es el estndo do le. paroona que sa dcdíc a mucho a Dios y 

a las cosas espirituales; en otron caoos, bB ul ost~1o extraord! 

nario do perfección reli[iosa que coneititU ~~cr.cialmente en cia.E, 

ta unión inefable dol n.lma con Dios por ol araor y q_ue va. acompa­

ñado accidentalmente de éxtasis y revelaciones. 

Preciso quemo limitaró a habiar de mística cristiana, pues, 

aunque sé que muchos hablan de los mis ticoG hindúes, musulmanes, 

etcétera, creo qua no podemos olvidar que pLl:ra ooffi.,p.l·ond.o-r la. eJ.··· .. 

periencia mística hay que tener en cuent~ las poroonae favoreci­

das con ella, au cultura, sus convi~ciones religiosas sobre todo, 

siendo esto de capital importancia en su mis~na experiencia. 

Hay que a.hond.nr un poco mú.o en nuestra. definición, pues, 

q_ue se la vea bajo la luz de la teoloc;ía, la rilosofia, o la 

psicología; siompro la mística a.parece como algo baGtan te miste­

rioso, reoervado a unos cuan Los iniciados. Si oe obser~a desde 

el punto de vista de la psicolo¡;ia, aparece como "la actividad -
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eepiri tutil. que aspira a. llevar a cabo la unión del alma con la 

divinidad por di versos medi oD 1 ascotinrno, devoción, amor, con-­

te~a.ci ón 1
•
6 • Por nu l.ado, la espiri tuali(lad propone que s 11 la 

vida mística es la qua se caracteriza por el influjo habitual 

de los dones uel Espirii.u Santo ( ••• ) y so lleva a cabo por in­

flujo particular y habitual del Espíritu Santo 7 • En los dos ca­

soa, dando la primacía al esfuerzo dul hombre o a la acción 11-­

bre de Dice, so habla do un conocimiento ~uo comprende en cierto 

momento un as¡10c:to a..rracional o Gup.r:J.rr3.cion;:i.l, y por tanto, q_ue 

do desdo diferentes puntan 1-ie vista negún la !""aceta que se obse.:::. 

ve. Uooc~ros d.ire::ion, sencillo.mente, quo el místico católico 

ea 6ste quo busca la uni6n c0n Dion, con t1n Dioo pcraonal que 

ae rola.ciona con el hombro y se manifiest3. a Úl libremente y 

gratuitamento '3in m.;ríto alguno do p2.rte del hombro que vive la. 

experiencia ~Ística. 

Sin hacer una historia do la miotica, oabemoo quo la místi­

ca cristiana es tan vieja como el cristianismo y que tiene rai-­

ces en ol miomo judaínmo. Sin cmbart;o po'.J.omon consiU.erar que e~ 

bra más importancia. sobre todo a partir ..iel si¿lo XVIi las for-­

mas místicas de la vida interior tiendon entonces a generalizar­

se y la atenci6n de loo te6ricoo se (ija con más intensidad en -

el misticismo. Conoccraoa, en enpecial, la importancia que tuvo 

la OHCU~la del Norto con SUB m~yorcu ruprcscntantoo~ Eck~rt, 

Ruyabroeck, Su no, 1l 1aulu:ro, H. Ho rp\) cuyas obras lo&.,raron una gran 

difusión 011 ol siglo XVI por medio de la ·'.:artuja de Colonia. En 

la Europa de este siclo el misticinmo os un hecho de civilizaci~Ón 

ya <1ue a1 m):.~m..-) ticrnJJO quL: so Jc~:-1.r[·ullo.11 l.:i.c co::riontc:::; Uel hu­

manismo y sus nuevas concepciones filoo6fico-litorurias, se abren 

paoo en la montulidacl rcnucentista vivas tenclencias místicas que 

van a encontrar una reGor1ancia muy especial en EspaBa. 
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1.2. La mística esnaño1n 

¿Qué ea Espn.ña. cuando Juan de la Cruz empieza a escribir 

sus poemas? Enpaña. ccmienz.a a J.espertar de su sueño de poderío 

temporal, pero no deja da ser un pueblo luchador, amante de la -

libertad y de posesión total. Sn muchos 8spañolea el apetito de 

conctuistas y la sed de suporación van a encontrar un nuovo obje-

tivo en una aventura interior: ya no oe trata=i de e11I'rcntarse -

con gigantes iraa~ina~iOG o molinos ~e ~~u .• ~v _:~: ~~~ 1~~ mi~mcs 

limitaciones y vicios de la naturaleza humana. .:\parecen rnuchos 

libros da todaJ clusen: ccmonta~ion bÍblicos, vidas do santos, -

obras de controveroia teolót:;ica, etcét.er.::i., y por todos lados se 

multiplican ejemplos de miG tic os tlUD hn.c0n d.ol Ser Supremo un 

objeto no de e;_;pcculacioneo sino do posesión; abundan los er.:nit.§!:_ 

ños, aoí como lm personn.s -aún purs.on:;.\.joo do l.::i. alta sociedad y 

basta. los mi.smoo reyes- que dan ejemplo do la 11 vida retirada" 

q_ue cantará Fray Luis do León. 

t:,Tan tlesprendimionto. 

Otros viven en el mundo pero con 

En cuanto ~literatura habría que dintinDuir lus obras de -

ascética cristiana y las obras Ue mística. El mayor representan 

te de l.aa primeras ec }'::-n.y Luis de Granada, predicador de más 

autoridad en su tiempo, consojoro y confooor de nobles, gran es­

critor ascético de la Orden de los Dotuinicos. L08 precursores -

inmediatos en la misticu ospaüola fueron1 Bernardino de Laredo, 

franciscano, cuya obra Subitla 1lol ~ante Si6n cor la via contem-­

plativa sin duela leyeron San Juan .lo la Cruz ;¡ Santa 'l'oresu; 

Francisco de o~nnu.' f-r:•.!:ci:~CallO también' cuyo íJ\:.irco~~~~ 

Espiritual fue do terminante en el e ami no espiritual p.;;:rnonal de 

Santa rrerosa. Non pro;_:,unta.:non si hay que nombrar a Fray Luis de 

Le6n entre los místicoc ya que '1 si por minticis1no entondernos el 

impulso mÍDtico, el ansia de elevarsu a la unión con Dios, Fray 

Luis es místico, porque éste es el sentido de su pocs~a, (pero) 

si entendemos la unión con Dios como está intuida en Santa 'l'ere-
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ea y Juan de la Cruz, nada mis lejos del misticismo que nuestro 

poeta. Su posición es la del dtistorrado que mira con envidia 

los prados altos 118 No me detendré on la distinción entre los 

místicos doctrinal.es entro los cuales se podría situar a Fray 

Luis, y los mis tic o~ ex.perimen t.~les entre los cuales ocupará. un 

lugar d..e primer o::::-dcn Jua.n <le la C ru:z; =t_ue Fray Luis al:ja acepta­

do como mintico o no oo cuesti6n quu exceie los lirnitoa de esta 

estudio, pero no poderr.os dudar sin embargo de su valor como co.t~ 

drático de Salamanca, coco poúta, como eocritor en quien idea y 

forma, cultura y vida., humn.nist..'lO y rclic..~Ór:., percepciOn de la 

bel.laza y auntera. cor..cepción moral oe fun:.ien indioolublt!mente 

hasta el punto :iuo se lo _pudo con~itlorn.r ccmo lü. figura en que 

ei Renacimiento alca:1zu GU plena madurez. 

En esta abundancia do cx~orioncias raistican, ol miaticismo 

español va a. toner :forma.e muy diverao.o entre ln::i cuales no falt~ 

rá.n l.ao deoviaciones. Sin entt'ar en d'3ta.ll.oa ni ar1alizar las 

fuentes -muchos hablarfin do la influencia do los &rabos- vemos.­

que muchas vece!:l los ospo.ñolos tendrán la tentación de buscar en 

las delicias y los conuuGlou ~e ~n3 ~i=tic~ pece ~utónticn un 

sus ti tu to fácil~cntc .:icccDibl~ de unn perfección que tanto cost!:_ 

ba. Estos "alurubradoa" provocan quo a pél.rtir do 1525 se produz­

ca una gran reacción an timio ti ca con la quo ha..bí::in de enfrentar­

se los graw.lt3s escri torco míuticoo de Esp3.ña: desde Ignacio de 

Loyola y Juan de Avila, has tci. Fray Luis de Cranud::i. y Fray Luis 

de Le6n, todos temieron, al menos en unos momentos en su vida, -

a1 terrible tribunal de la InQuiaicion, tanto más cuanto que 

tenían conciencia qut: iban por ca:ninos poco andados, o del todo 

nuevos. 

En ese tiempo ea prohiben todos los libros místicoa y la 

mayoría do loa de espiritualidad; el misticiamo se vuelve esoté­

rico y aún uno!.> autores renuncian a escribir o destruyen sus 

escritos¡ en ese momonto ea cuando aparecen los dos grandes san­

tos que representan la mística ca~malita en España; e~los, en 

especial, van a mostrar que el verdadero místico, el auténtico 
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místico español es fiel a la IGlesia y se sujeta totalmente a 

ella, estó. muy marco.do por el contexto de la Contrarreforma y se 

sitúa en la punta del combato espiritual. Ellos serán reformad2 

res y fundadores: San tn. Tcres;:i. y San Juan do la. Cruz. En Santa 

Teresa se puede ver la ple ni turi Lial misticismo español, la uni-­

dad perfectamente lo~r~da cnt=e una vid~1 in~ensa de contemplaci6n 

religiosa y una actividad incanoable para atender las necosidades 

materialeo y espirituales de los conventos fundados por ella. 

En el la .. además. el GBnio caste 113.no" en lo que tiene de local y 

de univoroal, se oxprc~a con gran ev~Jor1ciu. Teresa tiene un 

temperamento castell~no fuurte, voluntarioso e intrépido, una 

inteligencia muy ·1iv.::i. y una uonsibilida..l ox.traordinari::i. ?fo 

q_uioro aquí hn..bLe.r mún de ella, poro aí, subrayo ol valor uni veE_ 

sal.monto reconocido do sus obrafl, tanto por la calidad de la fo!:_ 

ma como por el fondo teológico: obras autobiot;ráficas que ha.con 

do ella una maontra en ol gónero de conf asionos o memorias inti­

mas, en el do los tratados do oraci6n y de doctrina, todo esto.­

en una prosa quo encanta por el equilibrio quo run.ntieno siempre 

en~rc lo 03piritu~l. m~n el.evlLdo y lag rea~idados de la vida, por 

ln uni6n de eepontanoidad y liris1no, una proGu, escribo el crit~ 

co y periodiata español Francisco Umbral: "alegre, vi tal, esencial 

cordial, elemental, te1:.i.pcramental, autonal"rutivo.119 • El Libro de 

la Vida
1
Camino de Perfecci6n, Laa moradao, El Libro de lan Funda 

~' son para tod .. o:oi, obrao oxcopcionul~~ tie la litera.tura 

española. 

Y lleg<:J.mos a Ju<:J.n do lo. Cruz: :níotioo do talla tan extraor­

dinaria que !0Ion0ndo~, Pclayo puede decir' que su::l poeaías 11 no par!!, 

cen ya de homlirc, ni!10 de án¿;el
1110 • Autor ele doctrina Bubidísi-

ma ul mismo tiem¡Jo quu lí.!"·ico apasionai..lo. Con él ea tamos en la 

cumbre más alta de le.. mística cri8ti·1na: en 1;.126 es declarado 

Doctor de la I,;lcsia Univerna.l, titulo q_ue corrooponclo al reoon_g 

cimiento efoctivo general de m.:ixima autoridad en el campo de la 

mis tica y de la teolo¡;ía enpiri tual; en 1952 -ya lo dijimos- se 

le proclama patrono de los poetas españoles, prueua de q_ue oo 
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reconoce en él al cayor po~tn de Es~n~a, la cumbre de la litera-­

tura clásica española • 

Tenemos que preguntarnos ·.1uién fue Juan de la Cruz, pués, 

el contacto más que cnt1:'e una obra anti¿,ua. y un lector moderno -

se tiene que hacer de persona a persona. 
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2. JUAN DE LA CRUZ 

"Des amea dont toute la gloire ost d 1 1 intérieur sont 

pour l.' historien des a.ujcts plutót dt?couragea.n ts "
11 

, escribía 

Jacq_ues Mari tain ante>J de habla:- de Juan J.e la Cruz. Pero el d~ 

saliente resulta un~ ~ctitu¿ negativa. ¿Por quó no mejor" penoar 

que, inves tiga.ndo laa circuns tancia.s .ax teriores ele la vi..ia .ie 

nuestro autor, se i:uoda llee,~r a toner- una idea de su personali­

dad, de su fisono~ía pro:fun.l .. o.? Hay :J..UO volv~r u. situar la vida 

en su entorno. Sin ¿etenertJO ~ucho, ya qua no ha&o un traDujo 

de h~storiador, s6lo dir& lo in~isper1sablo para preaentar a 

Juan de la Cruz: en efecto, un poota, un mi3tico, no nncen ni 

poeta ni místico, y las preparaciones divorsas, los acontecimieB 

too principales d8 su vi.la., los oncuentroo, proyectan una l.uz 

muy especial sobre la obra. 

2.1. Vida 

Ea difícil encontrar datos precisos sobre la vida de Juan 

de la Cruz ya 1.UO él no habla de sí mismo; procura, al contrario, 

evitar todo lo q_uc podría parecer autobiográfico. Per·o leyendo­

sus diferentes bio¡Jra1~Ías, potl.ti:UO!l divi.lil' su vida. on cinco eta­

pas principalcs1 

Infanci.:i y ailole~:::t!ncia. 

VOCHcion (15~9-1568) 

re['o,·1aador ( 1 )68-1 )"73) 

P,Scritor (1)78-1)88) 

madurez y muerte 
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2.1.1 Infanci~ y Adolescencia 

Juan da la C:r""Uz p~reco tener una infanci3 bastante humilde, 

lo contrario de lo ~ue podríamos osparar para tal genio. Nace 

en Fontiveros, (Aviln.
1
C<>stilln.) en 1542; recibe d.e au padre 

Gonzalo de Yapes las r..obles cualidad.es de .la. España caballeresca 

y de su mn.dre, C?..ta.lin~ Alva!."ez, la fe s-onoilla y ardiente da au. 

pueblo. Es tod~vía p8~uef1o cuan~o, on 1545, pierde a su padre -

y aprende en la escuela d~l GU~ri~iun~o. Los primerou diociaói[J 

diversos de oficios. Su familia ca.;:nbií.l cu:lt-::-o ~Jeces do resid.cn-

cia y el adole2cento ompioz~ au for~ación cultur~l y profesional 

en el Colegía d.o l.·.:. Doctrina do ~-!c¿in:i. d.el Campo, internado gra­

tuito para nirlon pobres, en don~e apre11da las primeras letras, 

al mismo tierJpo que cn~3ya 103 ofLcioo ~e u~rpintero, oastro, 

entallador, pinto=. En ninguno Je eatoe oficios poraevera el j2 

ven Juan, no por falt~ de aptituduG -3u vida posterior lo proba._ 

rá- poro está más a ::;usto cuidando a los en.formes del !Iospi tal 

de la Concepción. 3n todo esto Juan hace 
0

01 aprendizaje da la 

pobreza y de la humildad. 

2.1.2. Vocación 

De los 16 a los 21 años Juan sigue atendiendo a sus enfer-­

mos del Hospital, al mismo tiempo que cursa Humanidades en el 

Colegio do los Jo3ui t:..!.G, reci~n fun,l:i lo vn :.!cdina del Campo.. N'.'".n1 

dice el P. Crisó3ono q_uc "en ol Colegio de lo. Compañía se cursan 

humanidades con la. perfección, ampl i tu<l y compo tcncia. q_ue en laa 

mejores universidades cspufiolan1112 Es pues en ene momento 

cuando Juan entra O!l contacto po~ VclZ primera con los clásicos 

latinos y españoles. Podemo" fácilmente deducir de to.do aquello 

que recibirá en el Colegio ºforinación de base, técnica li toraria., 
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contacto con los clásicos y su mund.o ~e imágenes, estímulo a la 

composición personal' sonsibil id.ad" 
13

• 

Terminan~o al ciclo de cu~tro años de cursos, Juan ingresa 

en la Or~en del Carmon. Sus bióbrafoo no encontraren en sus es­

critos explicación explícita de su vocación, pero sabemos que fue 

seguramente una. ..locisión pon3.:id.a, pcroonn.l, ya q_ue lo habían so-

licitado otras personas y otras OrdeUd3 ncligiosas. Sus deseos 

de soledad, su amor a. la Virgen habían siliO los ti:l.Otivos seouros 

d~ su elacci6n. Entra pues en ol novici3dc y el ahora llamado 

Fray Juan de Santo ~·!a.tín.s, profesa al año siQ..J.icnto, en 1563, Y 

de 1564 a 1563, va a estudiar en la Universidad de Salacanca. 

Estos años en la Univcrnida~ conLribuy~n a hacerlo complotam~nte 

un hijo da ou tiempo, formado por hombr~s ~minontes, al contacto 

con O!.ltu:iin.ntes do to-ln. Sspaña en esto mundo do Sal<::l.:.-na.nca "hir-­

viente de posibilidades y dina~iamo" 14 • 

No podemos precisar con exactitud qué ma. tcrias cursó, poro 

con facilidad lo ubicamos en este mundo estudiantil y estas clá­

ses de profesores famosos que nos pinta ol P. Crisógono en su 

obra. Sólo sabe;nao que se matiriouló priru::.ru en los cur~os de 

arte, luego corno prasbitoro y til6loga. 

ran entonces en la Universidad y en el Colegio do San Andrés de 

la Orden del Carmen inrluirán en la obra de Fray Juan. 

De su vid.::!. de o::;tudio.nto los q_u1~ lo conocieron racue1dan su 

austeridad, su recogiciento, ou virtud, au dedicación al estudio. 

El hecho quo sea nomor'3.do, en el Colegio de San Andrés, prefecto 

de estudiantes, ea ya una prueba impo~tante do la inteligencia y 

rectitud de vido. q_ue so lo rcconocí.:i. Donpués do su ordeuación 

sacardot3.l, Ju3n v:.i a. :.!odiua J.el Campo .:i. cant~r lu. Primi.}ru Misa; 

abriga en su interior dcs~os do vida mis aus-tora y mfis contempl~ 

tiva. y pienoa dejar la. Orden dol CaPman o irse a la Cartuja. 

En este momento un acontociruiento va a orientar toda su vi­

da posterior: encuentra a Santa Teresa que ootá fundando su se-­

gundo ·convento do Descalzas¡ ya avanza la Ror'orma de ia. Orden 
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del Carmon y Santa. Teresa., 11 en la madurez. de sus energías fíai-­

cas, de aus ilusiones roi~ormadoras y de su santidadº 
15, ve en 

Juan al. que podría. aer l."' prim.,ra piedra pu.ro. l.a. Refo:r:ina de l.os 

religiosos. Juan acepta y resresa a S:tlamanca a terminar al 

a.ño de estudios que l.e falta. 

Aai es como al finalizar el. curso Juan oe encuentra de re-­

pente en otro ambientes ya deja Sala.manca, l.a ciudad bul.liciosa 

11.ena. de vida¡ ya deja el. Colegio do San Andrés y sus actividades 

de prefecto de lcG e,,tudiantoa; d"ja. sobro todo l.a vida relaja.da 

de su Orden. E~piezu una nueva vida y cunndo, en octubre do 

1568, se tra.sla.rl3. a Duruel.o p::i.r-a pr.:.parar l.a casa que aeria l.a 

cuna de l.a Reforma para l.os roligiosoo, Juan decido cambiar de 

nombres se llamará. en n.dolante Juan de la Cruz.: 11 e acoge l.a. cruz 

oowo lu¿ar do o ricen, título de nobleza,. hei~ancio. familio.r1116 • 

No me dete11go ~tl daten hist6ricos de aste momento; ramito a 

los libros dol P. Crisó~ono y de F. Ruiz Salvador, tan bion doc~ 

mentados; sólo sellalo las ocupacionea de nuostro autor en este -

periodo. 

Juan ca primor m.J.O:J.tro de novicioo en Duruolo, Mancera y 

Pastra.na; primor rector dul Col.o¡;io de la ne~orma en Alcalá de 

liana.res y director espiritual de las religiosa.s en Avila, inclu­

yendo a San tu. 1rcrosz:i; en una p.:1.ln.bra os el roa.estro q_ue transmite 

un.:.:i. doctrin'~· El 2 de" d.icie;u'Oro J.u 1)TI, a con~Jccu~ nci ~i do la -
te1:ipestad qut~ so ho.bÍO?. levu.nt:.i.do en contra do la Roforma de San-

ta Teresa, os apresado por los Calzados de Avila y conducido 

Toledo donllo vivi-:-á nuevo meseu en un rincón lóbrego, solo ... 

Meses de extraordinario sufrimiento, meoes también de gracias 

extraordinarias a los cuales pone fin su fuga a mediados de 

agosto de 1578. 

a 
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2. 1. 4 Escritor 

Si escogemoo este título P'-'"ª esta etapa no es válido poI:"-­

~ue Juan de la Cruz se dedicara axclusivamonte a escribir en es-

tos añosa 1518-1588. En ei'ecto, 

Habituado~ a contemplarlo a través de sus obras, 
nos hemo!'.l hecho todos un poco u. la idoa del. pro 
t"eaional de la pluma. 3ncrito3 da tan clov:idc;­
qui.lat.es o ...... : .. .:..;~;.,...;~..;;/ ~co +.~n vi;.rorooa. trabazón 
doctrinal so nao antojan fruto casi necosari.o ..... 
de una voc~ción y de una intena.a consagración. 
Invertidos los planos de nuoa. tra vis:i.on y con­
templndoG los escritos sanjuaniota8 a travós -­
da su vida~ advertimos QUe, dentro de olla, son 
un q,uehacer incidental y 5ccunda1·io. Asi no9 -
1.os descu'b;..~o y :prc~enta la historia: obra breve, 
obra de ocaaión, pero abra cu~bro de la litera­
tura hisp~tl~Ca y dal misticismo cristiano.11 

Antes del encierro de •rolado, en 15TI, Juan de la Cruz 

había escrito aólo ejercicios escolares o académicos, cartas y -

seguramente alb-unos vcrco:J, todo lo cual .se ha perdido. Se neo!!. 

sita el silencio, l.~ soledad, las largas horas de la cárcel de 

Toledo, la experiencia excepcional vivida allí, para q_ue sal.ga a 

1a luz su vena de eacritor. Eocribiri on Toledo laa primeras 31 

estrofas del Cántico, unos romances y el poema de La Fonte. Des­

pués, 1o que brotó de su pluma í'ue caüi Hi~mp.:'o n. petición de pe!: 

sanas ami gas y según lr::!o circunstancias. Encri birá rápidamente 

en r~too libros ya. que despuós de 'l1oledo DtJ va a And3.l ucia en 

donde, antes ciuo escritor, eo superior y director espir-itual, 

prior do su convunto, rectar J.ol Colceio ele Bn.oz.:i. Ln. mayor- Pª!: 

te de sus esoritos no.ciorun E:tl al escon~rio L,rruna.dino de los 

Mártires... Sus 11 escritos mayores" fuer-on a:::;critos entre 1582, aun 

si después de osta focha Juan de la Cruz so dedica a corregir sus 

obrao y a hacer la secunua redacción do La. Llaran. en 1591. 
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2.1.5. :•!adurez y muerto 

En 1588 Juan de la Cruz deja An1aluc1a, llega a Segovia con 

cargos importantcn en su O~den, pero, pronto se levanta una tem­

pestad do calumnia~ en su con:ra y en el primer Capitulo General 

de 1591, queda sin cargo. Humillaciones, ~bandono de muchos de 

sus ami c. o o., enfcrmedo.Ucn, ar::rn.re,ur:..1.u, dif'amaciones sistemáticas. 

Juan permanece ucruoo bajo la te::ip•H1tad. :.\oriri en tJbeda el 14 

de diciembre de 15)1. 

2.2. Personalidad 

Noa interesa sobremanera acercarnos más íntimamente a Juan 

de la Cruz como de persona a persona. Tantas veces se le pintó o 

se le presentó como un santo planeando en las alturas, frío do -

cora~6n, vacío de aantimientos, sacos lo~ ojo~. 

¿Quién era en realidad Juan do la Cruz? Preguntémoslo a los 

que lo conocieron. 

2.2.1. Semblanza 

Eliaeo do lon 1-!á.rtires, quo había C0!1ocido a Juan de la 

Cru:;: non doj3. do él un rc:trato directo dv su fisonomía y do su 

carácter, que tient.1 valor do testimonio: 

Fue hombre de mediano cuorvo, de routro grave y 
venerablo, aleo moreno y do buena rioonomia; su 
trato y conversación, apacible, muy espiritual 
y provechoso para los que le oían y comunicaban. 
Y en esto fue tan ait1é.:,"Ular y pro.ficuo, que .los 
que le trataban, hombres y mujeres, salían eapi­
ritualizadoG 7 devotos y aficionadoo a la virtud. 
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Supo y ointió altamente de la oración y trato con 
Dios y a todas las dudas quu le proponian acerca 
de estos puntos, respondia con alteza de sabidu-­
ria, dejando a los que le consultaban muy satisf'~ 
ches y aprovechados. Fue amigo Je recogimiento y 
de hablar poco; su risa, poca y muy compuesta. 

Cuando reprentliiJ. como suporior, que lo fue 
muchas vecoc, ern con ¿ulce severidad, e~hortando 
con amor naternal~ y ~odo con admirable serenidad 
y gravedad 18. 

Bastarí~ lcor los otros tostimonios que cita Crisógono para 

cccrcarno~ m~s. para adivinar d~tráa de este rostro ni feo ni 

particularmente hor:noso, una dulce simpatía., un encanto que vie­

ne de dentro. 

2.2.2. Armenia de cualidades humanas 

l~uchos hablan de contrantes en Juan de la Cruz. En ef'ecto, 

quien lee La Subida o cualquier otro libr? suyo piensa estar en 

presencia du un t>C.::::' cUyZl 1 óeica de desprendimiento llega a una 

aua teridad ±.'"ría, c~lculP~da, dura, y por lo tanto inhumana. lro 

puede imaginar esto en un hombre "ina.l terabl.err.ente sereno, como 

si no tuvi~ra p~sionen, dueño absoluto de todon ios impulsos de 

alma y cuerpo. Una alo¿:;ría pormanente ( ••• ) ilumino.ba consta.nt~ 

mento su rostro 111 9. 

Muchas fuontes hiot6ricas non muestran en Juan do la Cruz -

una pro1·undu y armoniosa unit.lad de cualidades humanas y espiri tu!!:_ 

les. Es de tcc:1pcra::H:::nto ID•..!::JUr·ado, más bien sil0nciooo, hasta 

parucer a vucos rcLraído. Paro, u lu vez, es de trato afable; 

aabe ser afectuosa, sobre todo con los enferman para loa cuales 

tiene actitudes de ontrnña ble tt!rnura; so muestra comprensivo, 

en especial con ou::; súhdi too, manLiam.lo corno pad1·e al mismo tiem­

po que con autoridad y firmeza, re~ccionando también con violen­

cia cóntra toda falsedad. 
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Hay que subrayar en especial su extraord.inaria sensibilidad 

que vibraba con fuerza sobre todo ante .la na.tural.ezat sabemos 

cómo la belleza del cal:'.PO tra.rrnportaba su espíritu, tanto en 

Segovia, en l.a "cucvocilla natural, baja y estrecha, abierta en 

la piedra viva1120 , en la cual Juan de la Cruz encuentra. quietud 

y silencio, horizonte!l inf'ini tos que contemplar, como en la hu e E 

ta del convento de la Peñue\a donde accGtumbrabn ir antes del a~ 

ba y ponerso on orn.ci ón "entro unon mimbres, junto a una acequia 

por donde co!"'::-e el u..cu•:.n
21

; :¡ los ejc;:::.plo~ uon con:.1t.3.nte~. En 

hacer oración "entro luo pcñao y el bao ca je ( ••• ) o(~encilla:nen­

te) los saca de pn.oco para \1uo se hu el b-uen, merienden y doscan--
22 

aenº .. 

No hablo de au intolibencia, de sun dones de poeta; eso 

aparece a la sola lectura de suu obras. Pnro nos aoe;uimos pregu!!. 

tando qué ea lo que haca la unidad de tantos rasgos contrastados, 

en dónde está el núcleo do la persona de Juan de la Cruz. Tan~os 

va.lores dispersos forman esta "fi¿,"1.lra polifacética, casi invero­

símil s pensador, artista, san to, hombre, ieligiono afable y auo­

tero, teólogo y rniatico023 ,. y na"be,,'!loo quo t odon cotos rao8on, sin 

dejar de tener cada uno su importancia propia se compenetran, 

so impregnan mutuamente; pero hay que encontrar el eje ~ue loa 

rise, unificándolos. Y tenemos razón en buscar tal eje de 

integración, ya qu0 sab~mos 11ue: 

El místico ea el múa refractario n las escisio­
nes y desga::--ramientos interiores, el gran amigo 
de la unidad, del hombre compacto y de una sola 
pieza. La mistica es p~oCesion de la poruonali 
dad, del ser ínlu~ro, sin do2~obla1nientos24 -
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2.3. El místico, hombre de un solo ideal 

Para Juan de la Cruz, este ojo unificador es su extraordin~ 

ria oriantaoi6n hacia Dios; extraordinaria no como oriontaci6n -

en sí, pues tendría que ser vida de todo cristiano, sino en in-­

tensida.d, ya que llega. a crear unu. "polarización consciente de -

ansia, de búsqueda, poscnión" '.2J; ex traordiua.ria to.Jnbión en cuan­

to a la lógica de uu pcrsocución, a la ooatinación de la bús~ue­

da., o.n el. no pv.r.:ir h:,;.sta llct-:::~,,.r; on pocn.s palabras podemos decir 

E1 punto decisivo quu unifica su personalidad se 
dice DIOS; en formulación hum'3.na 1 lJliIOli CON DIOS. 
El ca:nino pa.ra llegar so lla:na UOCHE; toma.do tan 
on oerio quo pone en poli~~º los va.lores más per­
aonales1126. 

Para probar osta orientación a Dios, oxclu9iva, absoluta, no ea 

necesario dotenornos mucho. Todn la vida de Juan da la Cruz es 

testimonio do ello. Voá:no<ll o cuando, nin.o, ·trato. do a.prendar un 

oi'icio: no es que no lo guuto ol trabajo, no es q_ue no tenga 

aptitudes -sus realizaciones potitorior0~ on cuc conv·cnto!3 lo da!!, 

mentirían-, sin emb¿rgo no tiono óx.ito on sus enga.yos sucesivos: 

ya se adivina. ctUo su::; facultad.e~, toda3 sus potencialidados es-­

tin on espera de otra cosa, est~n bajo ol dominio de una ruerza 

superior, un interés, un anhelo diferente que todo.vía inconscie!!. 

temente, pero irrcGistibleraonte lo atrae. 

Luebo, durante loa añon do estudio, se confirma esta orien­

tuci6n de fonJo d~ nu alm¡1: ae nier1te atraido por la soled~d, ln 

vitla contemplativa, y clocide ingresar en el Carmen, en Medina. 

Después de su noviciado, re~nud::i los eatudioo en Salamanca, pero 

él busca a Dios, realmente, únicamente, y no oe puede conformar 

con aquella vi~a relieiosa, organizada como profcsi6n social de 

personas culta~, puro de muy escaso contenido religioso1127 • 

Juan de 1-a Cruz no ea amigo de las m_edias tintas; escogorá 
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la Cartuja, pues le parece lo más conveniente para realizar aus 

anhelos de vida con Dio5. Cuando Santa Teresa le muestra que 

puede vivir su ideal sin tialirne de ou Or~en, pero roformándola, 

él acepta.. 81 no bu~ca f armas o mcdal i.Jadoo nuevas en si para. 

apegarse a ellas; él. busca a DioB, lJXcluz i vamon te a Dios. ToU.a. 

su vida lleva esto ro.,,¡;o que hace su originalidad. Hada le int.!!_ 

resa fuera do Dios, todo lo intores~ on función de El, en cuanto 

puede o~rvi= 3U ideal. Si, como lo dice Fodorico Ruiz Salvador, 

''la capacidad de renunc~a e3 la piedra ~e ~oqu~ d8 un ideal, la 

medida que indica huGto. d...5:nde h.:.i ~:llado 112d" podemon intuir la 

grandeza <iel. :i.o.u...i.~ ..:~ ......... _.:'."::. •ln la Cruz. q_ue pa.i·occ abandonar tantas. 

cosas porq_ua ha. e~co¿;ido un bien m:.ly or. 

discutir CGO de ºrenuncia.", pues "un bion q_uo l.o oea. de verdad 

basta para colmar ;_iuu ·;ridn. concentra.J.a112 'j, y entonces no so tra­

ta de renunciar u ciertas cosas, sino de oxcluir posibilidades -

incompatiblos o subordinar o.1 i-..lc:3.l vscogido los Vliloren secund~ 

rios. Juan de la Cru~ hubiura potlido oo~ poeta y de loa más fa­

mosos, poro no q_uiso ser poeta, quiso nur snni::o; hubiera. podido 

sor to6logo, poro escogi6 contempl~r¡ hubier~ podido sor un pin­

tor maravilloso d.c la naturaloz.:.i, poro admira l~n maravillas de 

la creación nólo por'!ue ve on .. l.~ ht.n·~on.ur.:1. do la naturaleza 

reflejo de la divina hurt;.-losu.:.·.J." 3º. Visto u.ní, lo '4.UC pn.~eco 
(el) 

sa.-

crifioio a un ojo extr~ño es únicamen~e 13 conoecuencia, la con­

dici6n 16gioa da una actitud miotica pPevia on una peroonalidad 

ur1itaria, y ~so, on 9U vida per3o~al como en su trato con los 

demr.!.s, pues Gi era. mí .. > t.ico, era t.ambi ér1 mi:3 't..at:ot:;o. Precisamos 

que 11 tnist:..lgogo es ( .... ) Q'..~-~ Jn ha hecho 13. cu:.p8rioncia de Dios y 

de su misterio y acomp.:.i.lia en su c::i.iilino a ·1u"icn lo. ha.se d?! nuevo" 31 • 

Lou te:.;.tit:,;ou dicon quu Ju¿i.n ti<J 13. Gruz hablaba siempre de -

Dios y que ni él ni S\.l'..J. oyun tes so can~"1a.b:in po [•quo para el mí::iti_ 

co el hu.bls.r mi~mo eG unu. far.Ja tl.u cor:n1nica.ción con el Dios vivo. 

En tone es vom.oa on <1uú sen ti do po:lotJ.os d8cir que .Juo.n de la Cruz. 

es el hombL't> du un solo ideal, do un solo deseo, y quo toda su 

vida. · -podríamo3 volver a pre~entn.::- c::t..do. etapa en eoc aentid.o-
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es el progreso, el desarrollo d~ este deseo que tiene siempre 

más fuer~a y plenitud. 
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3. EL CANTICO ESPIRrruAL 

Escogí ho.blar d.el. Cántico por sor "1.a cúspide doctrinal. y 

literaria do la obru. del su.nto" 32 , dice Ct'is"tóbal Cuevas, q_ue 

precisa;' ~u~stra obra es pues, la creación literaria capital del 

místico de Fontiveroc, la m~s aiste:~~:ica y completa en cuanto 

a doctrina, la má3 oo.d.uru. en cua.nto a exponiciÓr!, la m,:j,s eficaz 

en Cu<.:1nto a recur:._-;os :...icdtlf'Ógicos, la. in..ia bella. y sugestiva en 

cuu.t1i..v ...... ·;~~ ::::-,,- "'!.;'t{<4'ticos 11 }). Aunq_uo sea. un poco atrevido pri-

vilegiar tanto una sola obr~ cu~n~o ao B~bo el inr.ienao vaior ~u 

l.oo demás escri toa do Juan de la. Cruz, ciucda. ci.erto que el Cá.nti .. 

.22 era la obra predilecta dol roiamo sun~o. 

3.1. Gónesia del. poema. 

Presentemos brevemente el poema, preguntándonos cuándo lo 

escribió, pura qu~, p~r~ ~uión y cuáles son sus fuentes más im-­

poL·tantes. 

3.1.1. Cuándo lo escribió 

El cántico es 1.a obra q_ue abre 1.a producción literaria de 

Juan de la. Cruz. La empieza en la cúroel d.e Tol.edo en donde oo~ 

pone las 31 primeras estrofas, qua canta y copia da3pu~u ou3ndo 

su OU.t'Colero 1.e permite tener papel. Sabomon q_uo has tu. au muer­

te vuolve·a leer lo. obrn., la retoca, la reaxperimenta, la vuelva 

a penr;a.r. Agrega 13.s estrofas 32-Yt durante el período de su r~ 

eidencia en Ba.eza ( 1578-1582) y la.s úl tim<>s durante 103 primot'o,; 

meses.de su vida en Granada (1582). 
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El Cántico, tiene una larga historia, hasta habrá dos reda~ 

cienes diferentes cornpletau ael comentario. Los problemas de 

orden textual, literario, doctrinal aún son numero5os; pero no 

entraré en astas temas. Sólo consideraré para las citas, al 

Cántico B (segumia versión) en la edición q_uo pro:¡>0ne el P.Crié_2 

gono. (Cuando cite versos, lo haré anot3.ndo en soguid:i. entrQ 

paréntesia el nÚroilrO aa la canción y iel verao co=raopondiente 

para facilit~r la lcctur~). 

!7:.:: ~e:::-.'.'):' .+:-• ...._~ni ,.;.n nuú ol tí tul o: C.:in tic o Esuiri tu al no es el 

original. El autor 11.n.mnba al pooma ''La.o cano.ionos'' o 1:C<:J..1.1.....:.;...:..--

nes da la Espos3.", o ncancionos entr-0 el alma y el F.aposo". Si 

l.uego so lo llamó Cántico Espiritual, es por analogía con ol 

Cantar de los Cantares bíb1ico. 

3.1.2. ¿Para ~uó? 

Cuando brotan laa prirnBT"39" estrofas d"el Cántico, Juan de la 

Cruz no tiene f'ij:i.d:l una meta, una finalidad. Canta po::- can_tar, 

canta por necosillad de externar san timien tos, experiencias que _ 

lo agobian, qua i•ubosa.n naturalmente do ou alma.. Es el desbot:"-­

dar de su expcriencis. que nece:.:;ita. de ost:J. prolongación a nivel 

corporal e intelectual. que da como un ritmo a ;:;us 3.nhel os, una 

tonalidad particular a nu vivoncia. Ju~n de la Cruz deja que 

cante su a1nor, pues en realidad el Cintico es obra de amor, ''as 

un canto de amor en ejercicio, del a.rna.L"' mismo, mio ttuo del amor1134 • 

Pero no sólo Ju.:i.n de la Ceuz. canta p.:it:"a cot::.:.iuc.:lo propio; 

saliendo da la cároaL, lee aus cancion~s a las religiosaa do To­

ledo que lo acogen on su convento. Siento la necesidad da comu­

nicar esto que ha vivido, y anto3 miDmo do explicar el sentido -

oculto de sus versos, los recita, loa canta, y deja que los co-­

pien pµes, "loo dichos de amor, ea 10.ejor J.ejarlos en su anchura 



- 23 -

para que cada uno se aprovecho según su modo y caudal de espíri­

tu1135, nos dice el mismo Juan de la Cruz en el prólogo al Cánti­

E..2' y a nuestra pregunta. de cómo se puedo a.provechar u.no, o qué 

efecto provoca el poema en quien lo lu~, él mis:JO contesta que 

es "efecto de amor y n.:fición en el alma1136 • 

Ei comentario de las cancionos, tiene un~ finalidad más 

directa.mente didáctica, pedagóe;ica.. Lo (1ue mueve entonces al 

autor as profunda. COJ"tpasión can las al~nas. pues nos dioo: 

~~~ 1A8tima ver much.::i.s a.l.nas a qu.ien Dios da 
ta.lento y f"avor para pa.sn.r a.i.olan-ce, que 7 si 
ellas ::¡uisicsc.n anirn.:t.rue, 11 ot;aria.n a es te -
alto estado y quédan:.3'.l e11 un bajo modo de 
trato con Dios, por no queror, o no sabor o 
no las cnca:ninan j' en3of;..:.u1 a doaar:i::-nc de 
aquellos principios 31. 

Si él acepta escribir, no es para hacer obra literaria, sino 

"para que (las al man) aepan on tondor 1 o, a lo manos, dejarse lle­

var de Dioa1138 • 

3.1.3. ¿Para quién? 

El "para quién está muy ligado al "para qué". Juan de la 

Cruz escribe el poema., :los veruuu propiamente dichos, solamente 

para él. No tiena ningú.n destinatario externo; en su brotar 

primero, el poe~a se dirigo al misoo Dios y al alma del poeta 

místico. 

Cor1uidoro que ol pocrn~ forma un t~do con el comentario y 

en este oe:1tido le podernos atribuir tambi~n un destinatario 

retrospactivo si se puede habls.~ así. En efecto, al 11 decla~ar 11 

las ca.r:.cione.:J, los versos, el poeta los vuelven repetir paru 

sus lectores. Sabemos ~uo la Declaración del Cántico fue corapue~ 

ta a petición de la Madre Ana de Jesús, on toncas prim:·a de las -
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Descalzas da San José de Granada, quizá la discípula máa querida 

·del santo. So dirige a alla y aJ.acua su escrito, aparentemente 

al menos, a sus. neaesiriades espiritual eu: no ahond.ará en las oo­

sas do los "principin.ntes", pues, die o, "hablo con Vuestra Reve­

rencia., por au manda.to, a la cual Uueotro Señor ha hecho merced 

de haberla sacado do osos principios y llevándola más adentro del 

sano d.e su amor divino 1139. Pero atrás de Ana do Jesús que r~pr~ 
sentaría la 11 minoría." de iniciadoo -benta que ostá a su nivol 

ospiri tual- p3.r.::i. la cu:?.l uucrib,:; Ju:J.n ,ie la Cruz, es tas "porso--

L~G ~~ G~~~~=~ :~~=~~= ~?~~=~~~ ~" l~~ ~r1~i~i.voq rlel ~onte Car­

mel.o, así f rn.ile.9 cor:10 wonjas"•~O -co:no prücisa ól en el Pról ego 

de Subida-, po~ie~noo vialt;mbrar a la "c:i3.yoría 0 d.c las almas sodie!:!:, 

tas de Diou. Por oao hl:lbla "por la mucha nccosidad que tienen 

muchas alma.s 1141 , 11 para. que cada alm:l. que osto loyere, en alguna 

manera oche de ver el caoino quo ..L.luvc~ y ~1 quo lu conviena llo-
42 

var si pre tenrle llegar a la cumbrtJ de oa to Montoº · • 

No se puodc. docir -como algunoG protcndioron- que la dedi--

catoria era sólo juego retórico dol autor. Juan de la Cruz, es 

un hombre autóntico; y esta dedicatoria formal no excluye a to-­

dos loa 

Juan de 

lector 

futuroa lec toro"' do 

la Cruz escribe, se 

para pOn:Jar on te dos 

GUU 

nos 

loa 

obr~3; al contrnrio, a medida que 

baca que olvida a oato primer 

dem<~!l, pu.ra corn:;idera ..... a los que 

Al leer por ejemplo el comenta­

rio do lo. oatrofn. 39: "1 Oh alm9.n criB.da.n para estas grandezas y 

para ellas lla.~n~J.aa! ¿Qué hacéin"? ¿En ciuó os entrotenéis?1143 , 

fácilmente entondomo:J que ya olvidó quo escribía para An.::1 de 

Jes~s- M~ltiplea son los ejemploa. En ~calidad Juan do la Cruz 

se di~it;c a todo bomb1·u, íntim~muntc per·ou~~ido que ChdlL uno 

lleva en sí no sólo la. c:.ip(lciliad para. entcni.:ler la experiencia ..:io 

Dios, si no ta,nbi én poder pura vivi. rlu.. Eso noD acerc3. a la 

universalidad do au ponsami~nto: sun uscritoo son lo opuesto de 

un piadooo comonLario para un circulo reducido do discípulos; se 

dirige a todos los QUe sienten la necesidad do un guia para su 

vida oapiritual. 

estaban esconrlidos atriis de él. 
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3.1.4. Fuentes 

Muchos se pret,unta.n por las i'uontcs de tal obro. excepcicnal 

y tienen razón pues, o.unq_ue podo.moa decir can Miguel de Sa.ni;io.go 

que "la creación poética es un perfecto conglomerado de todos 

loa elementoas tradición, originalidad, emoción, concepta, bell~ 

za, tócnica, intuició111144 ,. siempre oe puede buscar <l.isti nguir 

unas y otros elementos, con el riougo ~e querer en cierto mo~en-

to pri vile~iar a unos, si.n m:is r2.zones c_ue cri tcricn !JUbjeti vos 

que pou..r.Lo.1~ ....,u;.: .._.'1.._.:_";~:::.::..2.:...;. ::1'J- ~..-;-: nri rno <!f}tendró en toarías 

que sólo ven en el Cántico 13. in1'lucnoia do Garcilaso, do Fray -

Luis o de la pccoia árabo, o de lu mística ~ermanu. Creo que os 

mejor -sin caer en la po:;icién uhiotóricn do Earuzi que niega. la 

posibilidad de to.lea fuontoo- detenornos m&s bien en lo que noa 

dice el mismo autor. Hevenoi:con al p.rólo¿o cicl Cintico1tres 

fuentea reconoce Juan de la Cruz: Su propia exuoriencin, la dx~~ 

rienoia ajena (ya q_uo -dice- 11 d.o lo uno y do l.o otro me pienso -

aprovechar" 45 ) y la Biblia. 

Sería muy largo aBtudio.r todo lo q_ue en el Cántico puedo ser 

autobiográficos Juan i.1.e 1o. Cru~ nunc::i h.:J.bl~ en primera pt3rsona, 

su intención no ea contarse. Si la propia. experiencia pusa. en -

sus eocritos es en lorma indirecta; al menos toma el cuidado en 

loa pr6logos do suo obras do egcudarse atr~s de la Sagrada Eacri 

~-

Tampoco se puede inv~nti~ar~ on experiencias ajenas, vistas 

y oídae, para determinar ha¡; ta dónde las utilizó Juan do la 

Cruz, hagtn dón~o las d.c1~cribió. Ver por ejemplo en loo versos: 

11 ¿Por q_uó, puos le llu..gaoto 
a~ueste corazón no le sanaste 
y no tom:J.s ol robo que robante? 1146, 



fj ñ51 ?i?ñ Ti?'' ;; ;; ; 

- 26 -

una alusión exclusiva a vivtlncias peraonalea de Ana de Jesús, 

a requerimiento do la cual escr~bir~ el comontario de los verso~ 

es un poco atrevido. Es cierto,an decir de muchos testigos y de 

ellos mismos, ·.:¡ue existía entre Juun de la Cruz y Ana de Jesús 

una gran ÓGmo~is de espíritu, pero pod~ía:noo también aludir a 

experiencia~ de Santa Tereou o de otros de los discipuloa de San 

Juan. 

Paro la fuonte principal, la QUe unifica y armoniza a todaa 

las demás, desde el es~udio de la teología y la literatura hasta 

la experiencia m~s in~ima y p~rsonal, es incontostablomente la 

Biblia. Muchísir.1on testigos de la vida de Juan de la Cru~ lo 

presentan aie~pro con la Biblia en la mano, en sus viajes, en 

sus rateo libree, loy6ndola y explicándola con oapecial penetra­

ción y auma profundidn.d. El oa carmelita de cuorpo en toro y ha­

ce de la Biblia el ooportc de su vida de oración; la lee, no pa­

ra tener símbolos que le ayuden a e~cribir, sino que vuelva a 

encontrar en las p~labrao de ~ios lo que su alma vivo o ha vivi­

do; en las imágenes, sienes de lo que pasa en ól, explicitacio-­

nes do sus vivencias, de su realidad interior. Si, además 1 esco­

ge el libro del C~ntar de los Cantare!l 1 no Ou por haborlo leido o 

estudiado más, sino po:rq_uc es taba en conoonnncia profunda con su 

almo., ora ":fuente no sólo de expresión si~nbólica literaria, sino 

de exporioncia espiritual antoo que nada 1
•
47 • Lo poden1~s compro­

bar con oólo record.e.::- q_uc cor.Jonto8 antes de morir el nanto pidió 

que oe le leyera un peco de "lou Can taras". Es verdad que San 

Juan de la Cruz tor.ia dol Cantar bíblico ciertos símbolos -el am~ 

do que es como el ciervo, la amada enferma do amor, la herida en 

el col·azón, l<.i b0J0r_;a, ol lecho, la.n jóvoneo, .Aminadab, y tantos 

más- pero no imit~ ni ~dapta servilmente; ól asimila y recrea t~ 

dos los clct::ientos del poema bíblico. Trabaja ::iogún una sola vi­

si6n unitaria; por eso selecciona lon símbolos que oirven su 

plan, loa ordena, loo dinamiza -todo eu acción en su C~ntico­

los ir:iterioriza, y se centra on la relación Amado-amada ¿Cómo 

llega el místico a expresar vivencias tan profundas con pa~abras 
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tan humanas?, tal ea el problema ~ue ahora se plantea a nosotros. 

3.2. Experiencia mística y lenguaje en el Cántico 

~luchan ne pro¡;untan al leer loa poe;naa de Juan de la Cruz 

si ex is ta la inspiración "mís tica11
, que haría de Dios el autor 

principal de la obra cerno sería en el caso de las ~~ ~r! 

ciertos mo~entoo levantn al escritor, al artista, en la compos~­

ción de sus obras? Po.rece cante atar af irmn. tivamen to Menóndcz. P!!, 

layo cuando U.ice que: "para llebar a la inspiración mística, no 

basta ser criotiano, ni devoto, no gran toológo, ni santo, sino 

que se requiero un es "'en.do poicológico ospocin.l, uuo. efervucencia 

de la voluntad y del pensamiento, una conte~plncion ahincada y -

honda do las cosan divinas 1143 • Poro no .... uu1.liza.ró esto tema tan 

discutido; sólo abordarú el problema del lenguaje do la experien 

oia del místico. En cfocto no tedas los místicos pueden comuni­

car sus vivencias, aus cxpericncian mi3tioa~; de la experienc~a 

a la comunicación hay todo un proceso que trato.ró ahora de anal!_ 

zar. 

3.2.1. Do la experiencia a la comunicación 

3.2.1.1. Experiencia 

No creo que aoa útil insistir que se trata por parte del mi!:!_ 

tic o de una experiencia, la mayoria de lan veces, personal. Juan 

de la Cruz, -nadie lo pone en tola do juicio-, es el hombre de 

una experiencia: su vida, au obra lo testimonia. Experiencia 

muy personal porque es recibida por el alma de un místico inaus-
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tituible, porque tom~ del temperamento mismo del místico su 

forma intima y pnrticulnr. Si comparamos por ejemplo los escri-

tos de Juan de la Cruz y de Teresa da Avila, vemos que, cuando 

hablan da las mis~as realidades prorundas lo hacen expresando 

tonalidades diforenteo, con unos matice2 que sólo explican las 

diferencias do temperamento entre los dos. Zn ofocto, ¿cómo se 

podrían expresar do la misma manera un Juan do la Cruz, filósofo, 

teólo~o, untregado u lus tareas intolectualos, y a una Toresa de 

.. A .. t!l::.., ,.t....:- ..... :: ..... u..:~~ .......... ..:..~:..:cll.l.na, uqu.i.Lioralin., con corazón ardiente, 

sonsibilidad afinada, voluntad fuorto? 

Y ¿qué es lo que cxpori::nontan? Una realidad inefable. He 

aquí la primera gr::md.c dificultad, el primor impedimento para 

comunicar la experiencia; y ~oa imposibilidad viene dol min:no 

objeto de la experiencia: Dion. Esa es la mfis profunda raíz do 

la inefabilidad, de ordon reli~io3o, sobrenatural. El mismo Juan 

de la Cruz no so canGa do decirlo y du ex.preaar ou "repugnancia" 

cuando so trata de e~cribir, puoo Dios no so puede decir, por·la 

sencilla razón do quo os tra.scendonto n todo nivel huc::ino de vi­

da. Baata citar el próloco dol Cántico:· ¿Quién podrá escribir 

lo que a las almas amaro.sao, dando El lnora, hace entender? Y 

¿Quién podrá mani~eatar con palabras, lo que les hace sontir 

( ••• ) y lo que les haco de1war?" 49 , pues "lo que Dios comunica 

al alma ( ••• ) tota.lmontu es ind~cible, y no se puede decir nada, 

aai CCiOO del mismo Dios no ne pueUo deci:: algo que sea como El 11?0 

Si ineEable es Dios, inefable también será la experiencia que 

El comunique. 

3.2.1.2. Comprensión 

El segundo problema reside entonces en la comprensión por 

parte del sujeto de esa misma experiencia, pues si no la entien­

den ias almas 11ni ellas mismas, por q~ien pasa, lo p~edon 11 '.;) 1 ., 
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el problema de la comunicación paroco agravarse. En efecto, no 

sól.o el objeto del. conocimiento -Dios- es oscuro, sino qua lo ea 

también ol mismo modo de conocimiento. Habría que citar a San 

Juan hablando de las 11 noches". El conocimiento místico no es 

clara visión, sino en i:o, que, nos dice Juan de la Cruz 11 ea tam-­

bién oscura. para el entendimiento, como nocho 11 52 
'Muchas veces 

la misma Santa Teresa. confidG:i: 11 Crco fuera mojar no decir nado. 

( ••• ) pues no se ha do sabor decir ni el entendimiento lo sabe 

en tende:"'"5 3 • Si .Juan de la Cru:r. escribo -ai tambión San ta 'l1ere-

~~ J~ h~~~- B~ ooraue él es capaz de dar luz a todos los ~ue vi­

ven o podrían vivir t3.les ox.poriencias poro no siguen "por no ª!!. 

tender y faltarles &UÍaa idóneas y d~apiortaa que las guíen 

haata la cumbre"54. 

Por eao en todos loo ~rólogos de sus obraa Juan de la Cruz 

da la cLave do su comprenni6n: ól in~~rpreta a la luz do la 

Sagrada Escritura. Pero la comprensión no resuelve el problema 

de la expresión por medio de un lenguaje. 

3.2.1.j. Expresión 

Lo primero que podemoo notar es que para poder manifestar 

la experiencia se necc~ita como un carisma especial de expresión 

pues, en palabras de Sa!•ta 'l'erosa.: "aunque un poco más de luz me 

pa~ece tengo des~as mercedes que el Señor huco a algunas almag, 

es diferente el saberla.a docir''55. Muchas vucen lo. misma rreresa 

afi rrna qu~:: se rh:!C0Gj t:i.. un:...i. Uf!¿uro:1:.J. cr-aci . .l. p:-...ra. .Po<l.or onc!'ib1l': -

esta. gracia. será un don !lUe puede manifcstn:ruc en forma espontá­

neo. o noct:::!si tar un favor sobruna.tur'-Ll, una. nueva actualización 

de lo que ae quio['ú expresar· y q_ue so ha una vez vivido. 

Juan de la Cruz lo precisa en el l'róloc;o dol Cántico al afirnta'C' 

que "astas canciones ( ••• ) parecen sor escritas con algún fervor 

de amor de Dios ( ••• ) y el alma ( ••• ) de él es informada y movi-
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da 11 56 , y también que ºer;tas co.nciones (ae han) compuesto en amor 

de abundante inteligencia mistica1151 • Pongemoo por otra p~rte -

en el Prólogo d.e l::i. !..l'.lma, en el cual Juu.n do l::i. Cruz aludo cla­

ramente a esta como nueva gra.ci~ (iUe act.ualiz.a la experiencia.. 

Escribirá "ahora quu el Señor pa.rcctJ. quo ha abierto un paco la. 

notioi9.. y dallo als.J.n ca.lortt5S Allí eutá en actuación ol caris-

ma. de expresión quo pone en marcha una ¿racin. recibido. d_.3 Dios. 

Entonces vemos có1:i.o la. prirn·.3ra ex:pcrienci:i. mística se tiene que 

-raavi var para p.r-orru:ilpir en el poom<!., o l cual brota 11 en t t"aUCd -

de encendida vivencin. 11 )/. Pn.:-n. al coment.ario fi,e nec~GJ..l.<J.1:~ ..:.."'4u.60 

otra luz ospocial. Sin embargo 0ste cariuma de expresión no nu­

prime la inofabilidad do forido arito la cu~l qu~dan dos actituJes 

posible si 

La primera, la mis radical, e~ l~ nt~¿3ci6n absoluta del 

1eob~aja, la ~uo adopta Juan do la Cruz al final del comentario 

de la ~' cuando a.firr:rn.: lo que so viv'3 11 ya no querría habla.r 

ni aun qui.ero porque vuo cl!lro q_uo no lo tongo quo oa.bor J.ecir · 

( ••• está) sobt'e toda. ler-gua y aentido"
6 º. 

Pero 1a actitud mis cornón del autoc a3 afirmar 1a rel~tivi-

dad del leuguuje que omplca. A rnonudo avi8u. ul l.:!ctor que non -

"cosas tan interioron y eopiri tualos para las cun.lea comunmenta 

falta len¿uaje; porque lo espit'itual OLCode al sentido y con di­

ficultad sa iice algo da lR sustancia1161 • 

Es decir, para. emplear el lengu<>ja J.el mi sino Juan de la Cruz., 

podemo~ ver la supdrficio plateada ~ua se ofreca a nuootra con-­

templaci6n, pero ol oro de la sustancia est~ mucho mis allá. Per­

lo tanto, no CD poi:- ju·.:t-:o liter~1rio c1uc el autor b3.bla niempre do 

la dificultad. anoontr-~d'J. cu:.t.ntlo S>"..! tr.-..1.t:J. d.rJ cxp!:"esar algo de lo 

vivido, y par-eca que la dificulta:i será .nayoe aún a la hora de 

ttdeclaru.r 11 las canciones; las ca.i1pu.ra a los escr·itos biblicou, 

de los cu3.le:::i 11 a.unquo muchos diccln y más digu..n, nunca puoden 

acabar de declararlo por palabras, asi ooino tampoco se puado 

decit' el lo1162 • Fijámonoe en lo último: "tampoco por pºalabras se 
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puedt! docir 0110 11
• °3:J decir Q.Ut:! no ea puode usar "términos vul-

ó3 gares y usa.don'' • Y aní vernos muy cla.rrunonto los tres niveles 

de expresi6ns exis~e pri~ero la exporiencia en si, de una rique­

za extraordinaria, inefable por su profundidad, su objeto, sus -

modali1adea; luego, ol poema en el cual se vierte la experiencia 

ut~Lizando, no un lonGuaje com6n y corriente, inadecuado y compl~ 

ta.raen te ine:ficaz, si no 11 fi6ruras, co;nparacioncs, y semejan zas, <.lUe 

nntos robos.'.1.n 'J.l t.:º J.~ lo (_~ue :.;.'..en :er. y ,l·.; 1:-.. :1.bund:i.r~ci::i. ·.iel cn--
6' µíritu vi~rtf·~n q·"1GrP+r<n: v ...,.,.; n:t·n-....¡ '"'''1 ·"!_'?·~ ~ ..... !""' ..,...,.,....,,..,...,...,, .... ~ ':"· ·~.-:~!.::::-2::" "-t-

Es ~oo "a1ia 1or:.. on (habla.d.oo) en ex: t.r..J.ñan fi~uras y uemejanzaa"
6 5, 

-aunr¡uo ta.;nbión s~a impcri't3C to ente modo de expresión, yn qua 

dice Sa.n ta ·Toroo.:l..i "ni lG.s compa.racionea pueden sor vi r do decla­

rarlo, porque son muy b~juo lao casas da la tiorra para este 

fin1166 -(1uieren sor unn. roproluccion ~o la emoción san ti<l.a, mien­

tras en el torear nivel, 11 10 qua so declara, ordinariamente, es 

lo menea que contiene on si 1167 , pue.:J, ¿cómo oe podría. reducir a. 

11 razonea 11 la cantidn.d do emocionan .i_uo dusbord.:i.n de las Cancio.r..­

nes? Mejor habrá que "ª§~ir ol consejo dol autor y no buscar 

"distintamente ontcn:lort1 00
, no "at::i.r;:¡0 .:i la doclar.::ici6n 11 sino nías 

bien dejar "los dichos de amor( ••• ) en su anchura" 63 • Podríamos 

multiplicar en efecto las citas que muestran que Juan de la 

Cruz ve en las cancionos una ri~uoza do contenido extraordinario, 

pues no puede 11 declarar toda la anchu'!'a y copia que el ospíritu 

í"ecundo del amor en el la3 11ova"7ü. 

Cuando se atreve a exprdoar lo inefable, muchas voces so 

queda en 11 balbuccos 11
, paro, ¿será ciorto quu éstos son 11 tsolpes 

en las paredes de es:i cárcel del len.s-uuja"'?7
1 

¿Uo será al contra­

rio la fonaa m~u aca~Lada de h~blar de lo iniacible? Lo precisa 

remos máo a~elante. 

Ahora es tiempo de preguntarnos cuál será el lenguaje esco­

gido por el místico, ya que, a pesar de quejarse de no poder ha­

blar ni escribir, habla y escribe. 
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3.2.2. La poesía como lenguaje de la mística 

A pesar de ~ue la mejor expresión do la mística es la misma 

experiencia v1va, íntima, esta experiencia no siempre sa queda 

dentro del sujeto, puede necesitar extornarse. Entonces tiene 

varias maneras de ezpresaree. Cuando Juan de la Cruz baila con 

el Niño Dios en brazos una noche de Ha.vidad, -según cuentan los 

toatigoa- canta en 3u cárcel do Toledo'! pinta. su cun.dl:"o do Cris­

to, pasa las horao Qe ~u~.~~~:5~ lqhrando crucen de madera o 
11 itnagencita.n 11

, o canta también en sus lirgos viajes, en suti ..u~-­

mentos de D.ol.odad en loa. bosques, os nogut""o quo manifio$ta una -

fuerte omoci6n miotica y Gsta adopta para uu oxpresi6n todas lnu 

capacidades expresivas de QUO di~pane Juan de la Cruz. Poro, 

cuando estaba en lo. cárcel, ¿pod.i« utiliz!l.r ol dibujo, la pintu­

ra, la mÚ3i.ca. o ol bail.e? !lada. d..o eso dadas las circunstancia.a; 

o mejor dicho, todo esto junto on algo q_ua es u la voz música., 7 

ritmo, canto, y qua se llam~ poesía. 

Cuando 12. exroriencia ue das borda, si"tuá.ndoBe má.B allá del 

seo tor corporal o inteloct-ual, Ju.'ln de la Cru'2. cantn. sus poema.a; 

entonces podemos docir que "la pa.labt"a pronuncia.da. prolonga en 

el cuerpo las reaon.:lncian interiores, intonsi~icándolas con au 

eco, dándoles grosor, densidad, corporeidad rotunda (al mismo 

tiempo que) el grito t;.;<torior dispara la emotividad y mecanismos 

sensitivos, ( ••• ) acelerando la exporiencia espiritual"1
2

• 

E vi den temen te siempre habrá una distancio. entre la expre-­

sión y la palabra que trata de manifost.:irla, pero la dietancia 

parcco aco~tu.rec cuando el qu•::; tH10rib0 tionr~ los donen: oxcepcio­

nalos de un Juan de la Cruz qu~ puede dar" eficacia y fuerza sus­

tancial a au palabra, auxilia.da por la música, el ritmo. En 

efecto, J. Cam6n Aznar dice quo 8U 11 catro poótico a6lo ea conce­

bible desde una inspiración ontruña.da. con los m.áa a.rmoníosos 

efectoa mu~ icales•• 1 3 • Su gran afición e intuición musical l.e 
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sirven directamente pa.ra dar a su poesía un hondo sentido mel6d~ 

ce. La. poesía. será puoa para. Ju3.n de la Cruz el lenguaje del 

amor 11 sobre todo cuando, potenciado por la múo.ica, se convierte 

en canaión 11 74 • En ece memento se puod.e decir de la poesía que 

ea como un intento de "fundido de lo comunicado y la comunica-­

oión"?5. 

¿Qué es ontonces la poesía, quo ~iono tal poder de ovoca--

Cl.Ón':' 

Ante todo, nos Lo d~ce Carlo3 Bouao~o, la poeaia 11 Comunica 

( ••• ) el conocimiento de un contenido psíquico( ••• ) y no un 

contenido anímico- real, sino uu conternplación1176 , y noa presenta 

como esencial, no el pensamiento sugerido que actúa oimplemente 

como medio, oi.no lo. "emoción". El buun poeta su.be que la 

excelencia de la poesía está p~imoro on atraor, en conmover; só­

lo posteriormente on ser comprondida. ,r...fáa la emoción vivida, l.a 

experiencia, son profundas y olevaduo, menos a.docuado va a aer 

el leneua. je conceptual; por oso si oe trato. do decir algo de lá 

unión suprema., podremoa decir- con Dám::ioo Alonoo1 11No, la cien-­

cia no la puede comp=-ander, :la experiencia no lo sabe deoir. He 

aquí que ha llega.do el momonto del poema" 71 • 

Si nos progunta.:nos el por qué, el mismo autor conteata1 por 

ser la poesía "de todas las .J.Ctividados de lo" hombros, la. quo -

más llova on sí la huella da un origen d.ivino"7B. Podemos 

aceptar o no esta nf~r1naci6n; no deja do ser cierto quo la mio-­

tica de todos los tieinpos ao ha oxpr0sado a travós do la poesi~, 

ha comunic3.do algo de la reaLi:iad vivida on la poesía lírica. 

Adc:n~3 hay qua naba~ quo el con~epto :nuLl frecuento de poc-­

sia en la ópoca da Juan de la Cruü ora ol que enseñaba Fray 

Luis de León, p'1..ra (1uion la poosía no cobra un sentido religioso 

sino que es r-=iligión por na.tura.laza pueg, -dice-, 11 sin duda la. 

inspiró Dios en laa ánimas de los bo:nbreu para, con el movimien­

to y espíritu da ella, levantarlas al ciolo de donde ella proce­

de; pOrque poeaía no as sino una comunicación del ali~nto celes-
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tial y divino"!9 

Dejando eate tema de la esencia de la poesía, pues aeria muy 

largo discutirlo, vcaQOS cómo procede la poesía. Robert A.Herre­

ra., de la Univcroido:l de Seton Hall, en un articul.o precisa que 

La poesía, pues, lleg1 a tocar ai miaterio ün 
t::SU deoborllante pleni tuJ. j" b<:il bi1cir lo que pu~ 
de de esta exp~ricncia. Sxpresa, a través 
del simbolo, de la metáfora, lo que IJOr eB- -
tructur3 propia ea inaDC~uiblc a la investig~ 
ción racional; la auténtica iJOtJBÍa no O:J un 

1 ouu1...1.: • ..:..:u.~~ ... .::.·, _:-;.~, .-j .... :'l~ "'lH~titución dol 
sen ti do p.roi'.::?.r.o 1;or un sentido sagrado. 1tod.o 
lo contrario: ca una pYnetración real aunque 
parcial dol mieterio •• So. 

La poenia puen, pcr~itc uoa extenoi6n dol conocimiento, un 
1'conacer 11 m¡s ull~ do loa limites do la raz6n discursiva. Lo 

atestigua el mismo Santo 'ro.a;:Í.s -no3 extraña si penoa.moa en el 

te6logo, en el penaador acumulando los concepteo -Bl escribir 

que 11 cuando la.a pala.br.:i.s f'al ta.n, auple ol canto, que es como una 

exul ta.ción de la. mento, qutJ eu talla :fudra. do la voz 1181 • 

Uo hablo.ró de todos los elemento~ J.o l.J. pocsia, aunriuo todos 

puedan comunicar la emoción. Sólo anot~~é lo. especial importan­

cia del símbolo como lenguaje ospontánoo del poeta, dol místico, 

y como naturalmonte de todo creyente; parece q_uc especialmente 

el símbolo permito expresar la profundidad del. destino humano y 

su liriomo facil.ita la evocación del Otro. 

3.2. 3 ::;1 oimbolo 

Cuando nos preguntamos ol porqué de la utilización del sím­

bolo por Juan de la Cruz, hay que pensar primero que él. cotaba -

más carca que nosotros de una plena utilización de cate elemento 

de la 'poesía cuyo poder do evocación os aún muy natural. 
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Pero, ¿qué es el símbolo? ¿En qué ne fundamenta? ¿Cómo se 

articula, de quá se alimenta, hasta dónde llega? 

Distinguimos primero entre expresión simból~ca y experien-­

cia simbólica, ya quo la expresión se queda sie~pre muy abajo de 

la experiencia. Hn.bla:ré, do J:ilomen to, únicc..mcnte do la expresión 

simbólica. Habitualmente, así como lo hace Jonn Daruzi, se def! 

ne el símbolo ne&ativamentc, comparándolo con la alegoría, para 

a.firmar que en c:l C~!co del cím1H:..lo no b.:.-1,,,J-· co~p2.ración entre un 

impliquerait une acihésio~ in~~~o ot e~ quelque 
sortc irr6sistiblo, ~un tout ind~composable 
que le poeto s~isit ~vec tant do forvour ~u'il 
n'a pas á tr~nnpo3e= son ómotíon, mais seulo -
ment á ozpliciter on ~o~o g~ qu'il ost perraia 
d'app~lor une purc¿ption. 

En palabras do Dám.3.so .tt..lonoo, si on la alo¿o::7Ía. 11 00 da siempre 

una correspondencia término a ter-..nino entro plano real o concep­

tual y el imaginativo( ••• ), ol símbolo a~ ori~ina por una intu!_ 

ci6n profunda, quo excluyo la corres1iondohoi~ exacta y parRlela 

entre un mundo de realidades o conc~p tau y un mundo de imágenes 083 

Por tanto, no hay intorm~diorio entro ol aimbolo y la experien-­

cia misma de la cual es imuG_en ~ yn que surge inmcdia tamente de 

la realidad profunda do la vida, de lo vivido. El símuolo se 

basa en una ".ln"t;uición "totalizadora lle la realidad ( ••• ), proce-

de directame-nte de una exporiou~~ia 

ta iluminación- o con tinuatla 1180¡. 

vi tal, instantánea. -una súb.!_ 

Es por eno Clllé.: muchan voces -

nos e qui vocamoa cuando pensamos quu un oí:nbolo puede 11 traJ.ucirso 11 • 

Si, a difercnci~J. de l.:~ alc¿orí~1., no ha.y en el cír:1bol o una rela-­

ción conceptual entre 81 término real y el imai;inario, 11 el signi 

ficado no se incluye diroctamonte on el aignificante 1185. Y, si­

no se puede hacer transposicionüs mentaleo o ruzonaraiontos que 

serían estériles, para buscar elementos quo se correspondan, 

tambi~n es inútil penoar que el símbclo dice toda la experiencia. 



- J6 -

En el caso de San Juan cuya expori~r.cia os de las más elevadas, 

medirnos la distancia entre los don: 

Entre ol sin.bolo en San Juan y io que en él se 
trasl.uce, ha.y la mismé.\. diferencia quo entre lo 
concreto y lo abstracta. Entra ese a~or desa­
rrollado en oteros, noche o hermosaa y prados -
florecidos, y el a~or celential cuyas dulzuras 
sólo con imábor.es de poderosa imitación puoUen 
su¿;erirse ( ••• ) Dijúr3.r:ioG quu es como al 
precipitado térreo y humanal de lo que eotá 
~~~~~~~-~w ~ :v ~~-~,,u. ~~~u ~~vruti~~u un 
la lent,'Ua, do rru.or.; tra comprensión de ex peri en 
cias indecibles, do su0osos 3in otra nosible­
vorsi6n en el idioma do los ho~brea.86 

En efecto, cuando bucen m~diou de exprosi6n, el místico es­

cose loa que cree mcnou i~pcrfoctoG, os ducir los más rebosantes 

de aignir icaci ón, y po.= 1 o mismo,. -aunque puedo extrañar n. pri-­

mera viota a un lector poco aco~turnbr~~o- loo menos precisos. 

Pues parece quo cuanto mús imprecino eo o]_ térJtino de expresión 

mejor abarca el objoto on toda ou plenitud y variedad. El sim--

bolo tiaca la vont~j~ de ~cjar abicrtau p~rup0ctiva~ ioligoLables 

en la aplicación de lo ~imboliz~do, de icjar adivinar mucho más 

al.lá de sua aparentoo límites; aiompro sugiere en los lectores -

cmocioneo y aplicacionCG muy pu~~onales. 

Ahora, si querernos buscar cu~lea son los principales símbo­

los en Juan de la Cruz, no3 encontramos ~8lantc de un problema 

diferente~ Claro estú -Y todoo los criticoo lo reconocen -hay 

en nu poesía unos símbolo~ bien caracterizados, como son la 

"noche", la 11 llama 11 2 Poro no son estos doo oí!llbolos exclusivoo 

de la poesía de Ju3r:: de lu Cruz y t.:!::1poco ori~,:inalos de ella ya 

ctue exi3ten en tod3. lo. tradición bíblica.. Es cierto ~ue la fueE 

za y precisi6n que le ha d~do Juan de la Cru~ a la ''noche oscura'' 

han hecho qutj ésta pa.8ara intacta ul uso corriente y a la ter1oi­

nología t~cr1ica de la teología espiritual, poro no por eso hay 

que decir con Jean Baruzi que el símbolo nupcial es 11 banal 11 e 

in.operante y que sólo es un 11 pseudosymbolo ( ••• ) emprÚnté á une 
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longue tradition et plus encare peut-é<ro, a l'enseignement de 

Saint e Thérase"87 • 

Más acertada. en la posición de José ·Ja.món Azna.r cuando V'e 

q_ue "en San Juan todo -todas las palabra"- es simbólico ( ••• ) 

Lo original en San Juan os su actitud integral, la calidad abso-

1.utamente simbólica de todas auu exprosioneu. Sus poemn.a, en 

bloq_ue; _son s_imbólicos1188 

Entoncoa nos pre[;Untn=i.os1 ¿Cómo leer ~l Cil..ntico? ¿Cómo date;: 

minar ol símbolo o el conjun~o ~u airuuuiuu ~~~:~~~2:s? ¿~~y que 

tener una visión detall iota que separe loa símbolos, o hay que -

adoptar una visión global, una actitua intogrul a imitación del 

mismo autor? 

Si estamos de acuordo on que -co~o lo dico J. Bnruzi, 

La lecturo est sans deuto pour Jean do ln Croix 
ce qu'elle est pour taus los esprits créatours1 
une ex:pórience; et l.' ómoi qu' il reasent en 
laissnnt error en lui les images bibliquoo est 
probubleman·t quelquo choso a.uosi vivant que lo 
souvunir q,u8~1 f::trd.c deo états 'd'une ex.périence 
ineffable- "'. 

¿Por qué no dejar que la lectura sea así también para noaotroa, 

una oxpcriancia? • Si no tonemos la experiencia inefable de la 

realidad vivida por Juan de la Cruz, al menos pod.re:nos decir q_ue 

la lectura ha.brá sido para nosotros lo q"L~e ora para él: "una va!: 

dadera forma. de experiencia •,-i tal ,.)U 

Por ooo, máo que un anAlisis tle tallado del simbolismo en el 

Cántico E!Jpiritu.21:_, -ya ctuu "anali:~ar un oímbolo místico sería 

congelar un movimiento vitn.1 1191 - lo que voy a proponer es un 

acercamiento. 'l1 rat.3.rc::ios de "laigse:- ~u, dejar vagar en no­

sotros ios símbolos de Juan de la Gruz para tratar de experimen­

tar algo de eata e1uoci6n que oentia 61. 

Antes de seguir, ya q_ue ah ora nos vamos a asomar directame,a 

te al.texto, transcribo a continuación (oon numeración de las 
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estr~fas y los versos) el Cántico Espiritual según texto tomado 

del libro del P. CrisÓGono• Vida y obras de San Juan de la Cruz.) 
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CAliCIONES ENTRE EL ALMA Y EL ESPOSO 

BSPOSA 

¿Adóndo to escondisto, 
Amado, y me dojaate con gemido? 
Como el ciervo huiste, 
habiéndome herido; 
;:=-2.! ~::"::!..:: ~:. ::-2::::".:'..:.-l~ • ... - , __ , j_;l~! 

Pasteros, loa quo t"uerdes 
allá por las majadas al otero, 
si por ventura vierdea 
aquei que yo más quiero, 
decidle que adolozco, peno y muero. 

EuGcando mis amorea 
iré por esos contos y riberas, 
ni cogeró lao fl aron, 
ni temeré lao fiaran, 
y pasaré los fuertes y fronteras. 

¡Oh booquoo y esposu~as 
plantadao por la mano del Amado! 
¡Oh prado de vorduras 
de flores osrnal tado, 
docid si por vosotros ha pasado! 

Mil graciau derramando 
pasó por estos sotos con preaura 
y,yéndolos mirando, 
con sola ou figura 
vestidos los dejo do hermosura. 

¡Ay! , ¿Quién podrá sanarme? 
Acaba do cntrct;n.rto ya de vc1·0. 
No quieras ei-.vio.rrne 
de hoy miD ya men~ajoro¡ 
¡que no saben decirme lo que quiero! 

Y todos cuantou vagan 
de ti me van mil gracias raLiriendo, 
y todos mia me 11 a¡;an, 
y déjame muriendo 
un no sé qué que quedan balbuciendo. 
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ii!a.s ¿cómo perseveras, 
¡oh vida!, no viviendo donde vives, 
y haciendo por que rnuerao 
las flechas quo recibes 
de lo que dol Amado en ti concibes? 

¿Por qué, pueo ha3 llegado 
aqueste corazón, no le s.a.naa'te? 
Y, pues me le ha3 robado, 
¿por q_ué a.sí lo d.ojas t.o 
"' _._, "': :;-:::.;. ~ ~ 1 .,...nh.-, rnH~ robaste? 

Apaga ciu enojos, 
pues q_u~ ninbruno ban ta. a deshacellos, 
y vóante mis ojos, 
pues eres lurnbra dello::J. 
y sólo pn.ra ti q_'J.io:::o tenallo3. 

Dascubro tu presonoia, 
y rnátemo tu vista y hermosura. 
Mira que lu dolencia. 
de amor, que no so cur~ 
sino con la presencia y la figura. 

¡Oh criotalina fuente, 
si en eaoa 1.#us ~amblan ten pln.teados 
formases de r~pente 
los ojos deaeadoa 
que tongo en mis entrañas dibujados! 

13 ¡Apártalos, Amado, 
que voy de vuelo! 

ESPOSO 

Vuélvete, paloma 
que el ciervo vulnerado 
poc el. otero a.s\>ma 
al aire de tu vuelo, y fresco toma. 
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ESPOSA 

Hi Amado, la.s montañas,. 
los vallen solita.I"ios, nemorosos, 
las ínsula.e extrañas, 
los ríos sonorosos, 
el ailbo de los aire ti <J.illOI'OGOG; 

la noche s oaa¡;a.d.a 
en pa.r do los levantas dol aurora., 
la. música calla.da, 
la solo dad sono:-J., 
la cana CJ.UO re croa ;¡ ena:.:iora.. 

Cazadnou la3 raposas, 
quo está ya florecida nuegtra viña, 
en tanto que de rosas 
hace~oo una piñ~, 
y no pare~ca nadie en la montiña. 

¡Detónto, cierzo mu~rto! 
iVen, nuatru, que rocuerdaa los amores, 
aspira por ml hudr~o, 
y corran ous olores, 
y pacorá. el Amado ent r<3 las !'lores! 

¡Oh ninfas de Judeu!, 
en tanto q_uo en las i'lores y rosales 
e1 ámbar porfumoa, 
mor~ en loo arrabule~, 
y no queráio toGar nuoutros umbrales. 

Escóndete, Carillo, 
y mira con tu haz a las montañas, 
y no q_uieras decillo: 
maa mira las compa~aa 
de la que va por ínsulas extrañao. 
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ESPOSO 

A las aves ligeras, 
leones, ciervos, garnou saltadores, 
montes, valles, riberas, 
aguan, airas, ardores 
y miedos de las noches valadores: 

Por las amonao liras 
' . . . 

y Có..i.h¡.V ...._Q ~ .... _;_·._¡; .. -,.¡, .::,~ .:.::.::_;'-"..-:''.:' 
que ce sen vuo a tru.u ir aa 
y no toquéis al muro, 

100 

por ~uo lu Ssposa duorca m~s seguro. 105 

22 Entrado so ha la Esposa 

23 

24 

25 

en el ameno huerto deseado, 
y a ou sabor royon~, 

el cuello reclinado 
sobre loo dulcos bra~os dol Amado. 

Dobajo del manzano, 
allí conmigo fuiste desposada, 
allí to di la mano, 
y fuiste reparada 
donde tu madre ruo1"a violada. 

ESPOSA 

lluostro lecho florido 
de cuevas de leonoa enlazado, 
en púrpura ten•iido, 
de paz edificado, 
de mil escudos de oro coron~do. 

A zaba do tu huulla 
las jóvenos discurren el camino 
al to~ue de centella, 
al adobado vino, 
emisiones de bálsamo divino. 
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En la interior bodega 
de mi Amado bebí, y cuando salia 
por toda a.queota vega, 
ya cosa no a abía, 
y el ganado pordi que antes seguía. 

Al.lí me dió su pecho; 
allí me enseñó ciencia muy sabrosa, 
y yo lo di de bocho 
a mí, sin dejar coua; 
allí lB: nro;netí i.ie ser su esposa. 

M~ alma se h~ empleado 
y to:io mi caudal en su sorvicio. 
Ya no guurdo ganado 
ni ya tongo otro oricio, 
que ya oólo on a.m~r es mi ejercicio. 

Puos ya si en el ejido 
de hoy mús no fuere vio ta ni hallada., 
diréis que mo he perdido; 
que, andando enamorada, 
me hice perdidiz1, y fui ganada. 

De flores y esmeraldas, 
en 1as frouca~ cir.~n~8 C3COóiQan, 
haromoo luo guirnaldas, · 
en tu amor t'lorecidas 
y en un cabello mio entretejidas. 

En solo a~uel caballo 
quo en mi cuello volar consideraste; 
wiráutole an mi ~uello 
y en 61 preso quedaato, 
y en uno do mis ojos te llagaste. 

Cuando tú me mirabas, 
su Gracia on mí tus ojo~ imprimíanJ 
por oso mo adn.mabas, 
y en c~o murecian 
lo.3 míos n·iorar lo (lUt-) en ti vían. 

No quiera3 dcsprociarmc, 
quo, sL color moreno en mi hallasto, 
ya bien puedos micarillo 
después que me miraate, 
que gracia y h0rmoaura en mí dejaste 
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ESPOSO 

.>4 La blanca palomica. 

35 

36 
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.>9 

al arca con el ramo se ha tornado, 
y ya la tortolica 
al socio deseado 
en las riberas verdeo hn. hallado. 

En sol~dad vivía, 
y en soLudaJ.. h:.::. puus to ya su nido, 
y ..;in 901.ada.d la. ~uía 
a solas au ~uori~o, 
tn.mbién en soledad de amor herido. 

ESPOSA 

Goc~monos, Ama1o, 
y vámonos a vor on tu hermosura 
al. monto y al collado, 
do mana ol agua pura; 
entremoG máa a~entro en la espesura. 

Y luego a las nubidan 
cavernas de la pio~r~ nos iTomos 
que están bien escondidas, 
y allí nos entrare~os, 
y el mosto de ¿-rana.das gu3tn.remos. 

Alli me ~o!:ltra.rías 

aquel 1.o quo mi alma pt•e tendia 
y lue30 me darían 
alli, tú, vida mía, 
aquello que mu disto ol otro día: 

el a~;yir~i.r dol airo, 
el canto du la dulco Lilomona, 
el soto y su donaire 
en la nacho serena, 
con llama. q_ut3 consumo y no da pena. 

40 Que nadie lo miraba ••• 
Aminadab tampoco parecía, 
y el corco sosoGaba, 
y la caballería 
a vinta de las aguas descendÍa. 
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3.3. El símbolo nupcial en el Cántico Espiritual 

No se puede leer el Cántico sin tener presente el símbolo 

totalizador en el poema:el matrimonio. 

3.3.1. Raíces 

Sabemos que la asociación de lu experiencia del amor humano 

máa pleno a la experiencia del amor divino y a su exposición ti.§!_ 

ne raíceo religio~ao antiqui5i~as. Juan de la Cruz lo encuentra 

en especial en el Cantar do los Canta.ras y en el lttnguaje litúr-

gico y místico tr3~icional. Para la gen to eopiri tual de su épo-

ca, eso sítabolo oporo.ba. diroctu.mente, es decir que a la lectura 

ougeria una cowunión plena, mutua, tot~lizant~. Eoo se compru~­

ba cuando sabemos ~uu las poeoiaG de Juan do la Cruz eran escu--

moli to.non, ox:p::indid.~~-; :.;oci.:il:::entc, 1t..:n .'.l.n"to.:J. :ic q_uo no c::icr-ibio-

ran los comentarios on prosa.. El lo in..iica. la automática trasce!!_ 

dencia que convertín. en too poemas, en cuantos los escuchaban o -

leían, en cantos a lo <.livino 11 92 • 

Si este símbolo so ha gastado ~ucho y bastan~ea, ahora, ya 

no 1 o puoden E,rustar an todu. su frescura y pureza, será por los 

cambios ia cultura, de oenaibilidad, o por las modas modernas 

que -por razonen que a.quí no analizo- tienen tendencia a verlo 

todo a tra.vi:'!u d·....:l ;,:;::.;~)-:;jo d·.! un:-1 oe:cu.:_-t.l id:1'i m:!.l e:ntouflida deforma 

da y deformador-a. Bn rcialioL;d San Juan utiliza el símbolo nup-­

cial con mucha tranoiiarenci1, en constante dependencia de la co­

munión teolot;al. Si puede ul uJ ir incii rectamcn te al compvnento 

sexual, desarrollá más ampliamente el aspecto orótico. Lo que 

retiene sobre todo dol matrimonio es su carácter de don total de 

1as personas. 
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Voy ~ tratar, da volver a encontrar la fuerza evocadora y 

espontánea del simbolo, en Juan de la Cru~ para descubrir la vi­

da misma, la realidad de la experiencia. A.l hombre moderno que 

pierde la capacidad do maravillarse, el don de la eopontaneidad 

y de la transparencia, Ju~n de la ~ruz so le puada proponer como 

guia para volver a recobrar algo de la inocencia primera que pe~ 

mi te tener una comunión .inmedia. ta con· el símbolo ctue, asimisu10., 

adhiere directamente n. la ox.poriencia. 

3.3.2. Etapag 

Tomar un contacto directo con el simbolo no ercluye buscar 

un esquema que indique su dooarrollo, aunque el proceso del amor 

en el poema rehusa los esquemas muy rígidos. En el Cántico, 

podemos distínsuir cuatro oecuonciau ae:o.ánticas que constituyo!} 

cuatro bio~uea poéticoo y doc~rinales de la estructura unitaria 

de la obra1 

ETAPAS 

La búsqueda (cano. 1-12) por parte do la 

amada llena de ansia amoroaa. 

2 ~c::.;i~ (cano. 13-21) en el cual el 

oapo;.;o ne manific::;t.:1; sB ini­

cia la con•riv";;lncin. todavia tur­

ba~a por muchos ob~táculos de 

dentro y de fuera. 



3 La unión 

- 41 -

(cano. ¿z_35) o donación total 

y mutua. 

4 La ulenitud (cano. 36-40) en la cual nuevas 

perspectivas se abren al amor, 

nuevas aspir~ciones brotan de1 

corazón de la Espoa~. 

3.3.3. Desarrollo 

Van¡os a anal i.zar dotenidamon to en cada fase cómo surge y se 

desarrolla el símbolo nu"Pcial, concrotándonos más en las ac ti tu­

das de la amada y del Amado. 
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3.3.3.1. La búsqueda (canc. 1-12) 

Cuadro Nº 1 

Can e A M A D o A¡,¡ AD A 

v SUJETO oBJE'ro SUJETO OBJETO 
Est. 

1 (tú) te escondiste 

(tú) dejas to me 

(tú) huiste 

(tú) habiendo ho- me 

(tú) eras id.orido trao ti (Yo) salí) 

2 Aquel Yo quiero 

(yo)adole:::co 

(yo) peno 

(yo) muo ro 
·-

J mis amorea (Yo)iró 

(yo)ni cogeré 

(yo)ni temoré 

(yo)pasaré 

4 (El)plantó 

(El)ha pasado 
-1-----

5 (El)derramó 

(El) pasó 

(El)yéndolos 
mirando 

(Bl}:ie jó 

6 sanar~ 

acaba( tú) de 

entregarte 

no quieras(tú) enviar~ 

(yo)quiero 
-· 
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A MA D o A ¡.¡ ADA 

e SUJETO OBJ't:TO SUJETO oBJE'ro 

1 (sus menoajeros) 

de ti me 

me llagan 

muriendo( yo) dé ja~ 

8 (~:...;. ~. : l ~, ' . _ ........ , 
del Amado 

9 (tú)has Llagado 

(tú) no sanaste corazón 

(tú) has robado " 
(tú)dejasta 

(tú) no tomn.s el robo 

roban to 

10 apaga( tú) mio eno 
--Jo; 

véan!.=. (;yo)mis ojoo 

(tú) eres do ellos 

para ti (yo)quiero 

11 descubre(tú) 

(tú) tu vista máte~ 

(tú) presencia 

figura 

12 los ojos 

deseados 
---- _, ____ ._. ------ ---- --------
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Decimos 11 búsq_ueda 11 y noc esperamoa a que quien vaya a ser sujeto 

de la acción, quien vaya a manejar en cierta forma todo el movi­

miento de osta etapa s2a la amad.a., ya que quien busca es ella. 

rrono. En efecto nos llama primero la. atención el tono de 

olla, el número y el ritmo do loo apóstrofes y exclamacionos, la 

abundancia por lo tanto de los imperativos que llenan toda esta 

etapas apÓstrot"'eG al .Amado (en lan canciones 1,.ó,9,10,11); 

exclamacioces ante clc~~n~o~ oxturio~e~ -paoto=as, n~tu~3leza, 

El apóstrofe al A~adc que abre la primera canción ne hace queja 

en la sexta y grito suplicante en las canciones 9,10,11, las 

cuales oc auccdcn sin dejar lu~ar a rofloxionec o contccplaci6n. 

Las exclamacionon a loo pastoreo (2) a la naturaleza (4) a 

la vida (8), a la fuonto (12) pare~en dar on las estrofas pares 

1a interrogaci6n, la b6oquclda activ3 de la amada, mientras las -

estrofas impares praocntarian como una pausa para tomar decisio­

neo (3), contemplar en la naturaleza la huella del Amado (5) o 

reflexionar sobre el efecto de las palabrao de loo manGajeroo 

(?). Este ritmo de deseo apreciantc y du rcfleiión contamplati­

va parece rompernc cuando el primero se convierte en ansias ins.2 

portables por parte de la amada y prorrumpo on grito que llena 

las canciones 9, 10,11. 

El 111rúlt v el "Yo_". Y en todo esto parece quo el Araado no 

hace nada; no habla. Calla. Sólo de cuando en cuando manda 

recadas, podriamoc decir, por tercera persona. Pero si leemos 

mú~ de cerca, aunquw e::; la amada quion habla, busca, se at~ita, 

pide, u or:len.i, VL.:;:10~ q_ue eu ru.'lliJa.l os el Amado quion actúa en 

profundidad. 

del poema, analizando el empleo de los pronombre~ personales. 

Resalta al analizar el cu~dro N°1 que quien ~ctúa ponitiva­

mente o también neGativamcnte, podríamos decir, es el Amado. 

Apare Ce directamente como su je to en el 11 tu 11
: diecisiete veces¡ 
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en 11 él 11
, seis voces r::iientras que el "yo" do la amada aparece 

sólo troce vecos, directa o indircctamonta; la proporción sería 

inversa si viéramon que el umaJ.o es aól o nue\re veces considerado 

camo"objeto 11 de conocic;iento, de amor, de búsqueda, mientras la 

amada se preson~a catorce vocea a sí misma como objeto de aban­

dono, de herida, etc. 

Claro, potlemo3 ver una diferencia cuundo el Amado eo sujeto 

como "tú" en directa.. relación con la. acada (1,6,9,10,11) y co­

mo "él", más en reln.c:...ón con la natur.:J.lez.a. (4,5) .. El 11 tú" prado 

mina, puus la amada ve al amado ante todo en rel~ción con ellaJ 

en efecto, si no podecos decir -en al poema- que hay un amndo en 

cuanto que hay una ao[!.da que lo a.me, sí, podremos afirmar más 

adelanto quu ha.y una a;nada porquo existe un Amado que la ama y 

por lo tanto la haca ~er. 

Podríamos profundizar más, viondo quo pocas veces la amada 

-aun cuando aparentemente cu aujoto- actúa on una acción verda~ 

dera1 sólo al final do la primera estroi'a1 "salí ola.mando", y 

on la toreara. PoG.ria¡~1os oWjuta.r q_uo el d~cirao vurao paroco lla­

no de acciono!l de lo. :L.-:-:.=t.do.: 11 .:?.dolozco, peno y =.ucro 11
.. En reali­

dad, más que acciones, cstoo vorbos exprusan actitudes, aenti- -

mientes do ella. 

Veamos ahora quién es la amada, e uál ea su actitud, su es­

tado de inimo; tratemos de adivina~ cuál en ou ser profundo. 

Partiontlo del cuadro anterior, vamos a analizar 

loe verbos par.3. ver lQ. parte de accióu quu le corresponde. La 

única acción e..fectiva, -ya lo dijimon-, eo: 11 0.::tlí clamando", en 

donde el gerundio durativo da ma~or actividad y movimiento a una 

acci6n que podría parecer puntual por presentársenoo el primer 

verbo en prctóri to. Lon verbo ti en pres en t.o -cuando se trata de 

la esposa- expresan más UI..1 estado de ánimo, una actitud interior, 

que una acción posi ti va.i asi podemos en tender& "aquel ·que yo más 

quiero 11 (2,9) 11
; adolozco, peno y~ "(2,10) 11 1 11 Sólo para ti 
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quiero tenellos" (10 ,50); "que tongo on mis entrañas dibujados 

11 (12,60) 11 • En cuanto a ln. tercera c::itrof.i on la cual la amada 

es sujeto de todos los vorbos, ~sto~ se pronentan en futuros 

"iré •• ni coi;:eré •• ni tcr:icré •• y pasaré". 31 tercer verbo de 

asta serie aludo ~is a un sontimiúnto, a un~ actidud interior 

que a una acción positiva; 103 únicon que sí indican acción es 

el primero y el último: "irtl.. pasaré", pe ro os un fu tura que 

parece q_ucda.r~l! un u:1 pI"o,ye e to.. :=;Ll co1co :Ji l.:i. amada, uespués de 

obstáculos¡ toma deciuionol1, Jetorminacionc2 que parecen docisi­

vas para la con t inu.:i.ci ón de la búsqueda. 

pero, ¿será ya declaración do impotoncia? 1 ¿será búaQUeda 

de un indicio del p-:iso del .Amalio?, ¿norá que al peroot,"Uirlo, re­

conoce ya este paso y oo detiene para contemplar y admirar? en 

todo caso, la acción directa deoo.:i.da, planuada, imaginada, ceda 

el paso a la cont.cmpln.ción y reflexión. La t.unn.da Ge siento imp~ 

tente. Lo ~nico que puedo hacer es quojarso y exponer al amad~ 

su situación; eotci. "con gemido" (1,2); 11 horida" (1.4), quejándo­

se: "clamaud.011 
( 1 ,5); er: ou Lado d.e ubatirnien to extremo: 11 ad.olez­

co, peno y muero" (2,10); ont'ermn. do arnot"': "Ay! 11 ¿Quién podrá 

sanarme?" (6,26), "me llagan" (7,3.3); entó. "muriendo" (7,J4), 

etc. 

La a~ada ectó. herida. Este simbolo de la herida de amor 

est~ preocnte en la mayoría de las canciones, y sobre todo en 

laB últimas (de nuustra primara atapa): 6,7,8,9,11. Y_el toma 

es retoma.do después por el dol r"Obo del corazÓ!l que no9 da la 

cl:i.Ve de la 11 hcrida." recibida. an-+;en de que se escondiera el 

Amad.01 es el er:.ar:ior¿,i.;nien to qu1:? si¿;uió un toque muy especi:;i.l del 

Amado el quu ;nanticnt) a la amadu en eute e3tn.do de movimiento, 

da búsqueda an13iosa, casi de enervamiento quo prorru1;ipe en un 

grito cuando to<l.oo lo~ me<liou ha~1 sido a¿;oto.dos: "descubre tu 

presencia" (11,51). 
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En efecto, la amada piensa primero valerse de los hembras, 

de loo ttpa.storos 11 (2,6) para hablar a. su amado, para encontC'a:rlo, 

pero este primer intento resulta in6til; lueso so doticne en ad­

mirar las bellezas de la naturale~1 en lus cuales reconoc~ a la 

mano del amado, pero eso le oirve nada más paru exasperar más su 

sentimiento y la urGoncia de su d0soo; r~husa entonces tod3 cla­

se de mensajero::n olla les pcJ.ia a.n~B2: 11 decidlo 11 (2, 10) 11 decid 

si por vonotro3 b~ fH.1.r:;.'1.d.0 11 (4,2lJ); pe'I"o a.hora ranuncin. a. oírlos 

~,1~~ h'1h1. :~n lo ,,·un '3lln. no nra,1.'Untó1 "no :Jabcn J.ecirma lo qua 

quiero" (6, 30). r- lo r:;.ojor h::-.:.bL:in couaa tan inefables, :tue olla 

de~fallcce mó.s, int.uy0ndo :iuién en ::;u :'.l.:7la.do, nin lo~rar oncontC'arlo; 

ellos se q_uedan 11 bal bucicn.do" y os.to bal bucé!o lo dice más que pal~ 

brao claras,. este esbozo de palabra ooüre el A:nn.do sobropa.sa ya la 

capacidad da su 0ntcndi~ioI1to, do au coraz6n y de su alma y no en­

tiende ella cómo tal grado du nmor ox:ace::·ba.do puedo caber on ella. 

sin qu'3 se muora po:Jitivn.mt'J.nto .. 

Y en que la horida no fuu una vez, antes, sino quo 20 ejerce 

una y otra vez; lo cornprobamoo al ver ciuo todos 103 verbos que des­

criban en Cil):rta. for~a esta horidJ., eután on pronento, pr.·est:snt.d de 

duración: 11 adol.ezca, pone y mUCt"'o" (¿, 1ú); con la e1·i.J.da.ción q_uu su­

ponen estos tres verL.:on; ny tDdos más mo llagan11 (1,33); "hacien:l.o 

por quo mueras las flechao quu recibeu de lo que el Amado on ti 

concibes'' (8,38,40). ¿Cuálua son oatas flecl~as nino las qua provo­

can laa palabras do los 1nonsi~juron, y la huella raconocida del ama­

do en la naturalozn, cato balbucir que trata do decir lo inefable? 

Ante tal esta.do, ~uien puode 1lgo es únic~rncnto el amado. 

Y lu. amada pa:J:.i. r.:'!._pi:frl.lfP:nt.u U.o 1~1. pri:;i~;('_l !iL'<..:.::...unt:!.: "¿A dómle tu 

escondiato?" (1,1) a la petición: 11 aca~1 do enlrebarte 11 (6,21), 

a la queja amorosa que se traduce on o.rtliontos interrogacionen 

en la canci6n 9, y a la confesi6n humildo -en la estrofa 1ü- de 

la completa i1npote11cia suya para. colm:..Lr ou do~oo: 11 Apaea. mis 

enojos / pues q_ue ninguno basta a deshacel Los". Luego. es un::i. pr2_ 
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testa de amor más ferviente: el amado lo es todo para la "'1'.lada 

y ella puede excin.mn.r: "I véante mis ojoa 

puas eres lumbre de ollas 

y sólo para tí quiero -,;enellos" ('0,43-50) 

Ello. está enamorad.:>. y pi~nsa q_u» lo que puede conmover al a..•1ia:l.o 

es ia afirraación 1ie zu fideli·iad.1 "sólo pa.ra tí quiero tonellos" .. 

lios padria:noo prc[;Untiar si antes, on un momento dado,. no hubo p~ 

libro para ella de iniiC..nlid::iJ.: oso po.:ieía ju~tificar ln.s re!.:1alu_ 

r:i:i nn.::?s de la t.orcara. cs-..:-o.~:a: 11 ni coe;t::!:·6 1-_'l.!."l t'lores /ni temaré las 

fiera.G •• ' 1
, y la. protcst3. a.ct.u~J. ... J.. .... ::=--~~1 .. ·4 "'-ri .. 

La que cll3. bu~c:i e;:; la. prcne.nci:i., la "figura." del amado; 

no son loo ret;a.los, no es nu convorG~:s.ción, na es 11 n.lgo,º es 

11 algu~én 11 , 08" él, su por.sona; lo c:1..uiore ver, pUt!s sin él,. no pu~ 

de ella sOb""\lir 0xist~cndo; no importa qu~ denpuós muera, con tal 

de qua muurn por c~us~ do nu a~or; por ~so estalla el grito de -

la estrofa 111 
11 Doscub~o tu presencia 

y m~te~e tu vista y hcrmosur~' (11,51,52) 

Hay quu notar qua la u.u1-~1...l.:l. no '1ic'=' al atn'l.do t 11 ven11 , ya que 

el arna.do, aunq,U'..J ausent.~, p.::lrCC•:!' en cierttJ. t."orma. prcuc11te; diri!!:, 

moa que se hizo invisiblo, poro no está ausente completamonte; 

basta con que él quier..:i. revt!lu.r su presencia, descubrir esta 

p~esenci1, correr el velo o len vulos ~ue lo esconden momentáne~ 

mente a la vista de la a~ada. 

Pero entonces h:i.y que hablar liel amn.do. 

Nos. prcf;Un tamo-u quión es el amado, y 1 o p("imero 

que podemos contestci.r c:o que es el objeto del amor de la amada. 

Paro ce a usen te _pero en real i•iad ¿quién mú.s pronent e qui;) 61? En 

eatao 12 primeras estrofa~ es cierto que él. no interviene en 

escena, no habla ni ap~rcce; la amada parece estar sola con la 
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naturaleza, hablando, preguntando, interrogándose a si misma, a 

los demáa,. a la. naturaleza, ansiosa; poro en realidad; 11 todo el 

movimiento se centra en 1 01 Otro', en el Amado ( ••• ) El Amado, 

el grande 'Ausente' ocupa el primer plano y llana el horizonte".93 

Aq_uí peusa:uos naturalmente en la palaora del gran filósofo y mÍ.!!_ 

tico Jacques Palia.re, cua.ndo comenta. enta. actitud dol Amado: "Mais 

Dieu eot l 'Qbjet. cr:n:;cnticllem-.::nt Suj0ttt .94 

es sujeto do la acci6n, aparece al análisia primoro que bicimoa 

del empleo de los pronombres pBroonilos, y ta:nbién en loa verbos 

ya qu-; 'la rupidoz. de la acción, su f'uerto din.irnismo y drama timno 

suprimo todo adjetivo y doja loo solos V8rboo y sustantivos para 

orientar la marcha hacia el Amado escondido. Si por parte de la 

amada todo pareco agitación, prab-untao, diálogo, monólogo, quejas, 

apóstrofes, por parte del Amado, todo se prosonta en un silencio 

apaciblo, no un silencio de auooncia negativa, oino -si se puode 

hablar así-, un silencio q_ue a3 presencia callada, palabra vela­

da, 1~igura cubierta quo habrá quo dO!JCUbrir o u:ás bion que se 

tendrá que deo-cubrir a oí mis:na, así co::no se escondió volunta-­

riamente. 

En efecto, si la amada pu e Jo a.curcarso al Amado; en otras _ 

palabras, si al alma se acerca a Dios, aie13pre es despuós de la 

in vi taoión de 81. Ant os de sor objeto de la búsqueda o del amor 

del alma, Dios quiere ncr autor Qo los miomon; y todo esto lo i!!_ 

tuimos al ver lo que h3.cO ente Amado. 

El hirió J.o amor a la a:nada, le robó el corazón; El es obj~ 

to del arnor do ella, objeto tu.;.biGn de ln convcrsaoi6n <l~ Ion 

mennajero:J quo él mis.:-:10 mandó a la a:nada.; ól plantó bosquc!l y 

irboles, hor1noso6 a la 11aturaleza dejando en ella la huella do 

su paso. ¿Qui~n es 6ate ontoncas que tieno tantos dones de 

hermosura, tantos poderes aobrehumanos? Con ocios sus ojoa, con 

sola su figura puede hermooear a todo cuanto ve (y más tarde a -

la ml.sma. amada). 
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¿En qué cona is te es to. ausencia suya? Lejanía ospacial, os 

cierto; los términos lo dicen: ºallá", y la construcción hipoté­

tica: 11 si por vontura. vierd.cs" (2,B), quo suen:i a irnpooible; y -

sobre tod.o el verbo: "eras ido" (1,5), que e::-:.pra~a una patética 

inmovilidad repentina que tiene al~o de desesperante para la 

amada¡ ausencia ;nisteriona o presencia velada, oculta, auuencia 

voluntaria que cesará sólo por voluntad de ~1, ya qu~: ir hacia 

ól, ella no lo puede; h~blar con ól, hablir de él, las creaturas 

no lo pueden~ sóio .Lo;_;;rc.n b1lbucir algo. Por lo tanto, ol vol--

ver a h.:lccruo present.e dopondo única::nunt\J do él; por eso gri..ta. 

la amada: 0 Descubro tu preooncia. 11
• 

Euta presoncio. ;:i"...le cntá -sun hueilan al monos- en loa 11 bos­

q_ues y esponura!3/plan:..n.do::i t>ºr 13. ma.no dol nmo.do" (4.,16,17) y 

en todoa los olemon~o3 de la naturalazEL qu~ con a6lo ~irarlos 

"vestidos l_os dejó de hermoaura" ('.;>,2'.;>). Vemoo pues q_ue ol 

amado eatá muy preoentci au mano ontuvo on nun obro.o, aun ojoo 

también, y au mirnna. fit;Ura so rüfleja on la na.tura.loza. 

Por lo tanto os como si el a:nado juf.;::i._ra a oscondorae. En 

eso adivinamos q_U·~ él t..J..Illbién cutá cn:i.m.orado. Si so escon:ie as 

para q_ue ella 1 o busque y no eren quo todo lo --cieno con ser una 

primera vez "heridaº por ou amor, sino qua ox.perimente el den.ea, 

las ansias, la sed de 13. prasencia do la pcr~on~ amada y que es­

ta sed y esta~ 3;1si:l..::, nepn. el la quo na.da. ni nadie las puede ca.! 

mar fuera de él. 

Esto ºesconrler!:io 11 y 11 bu::;car 11 no pu-ade en efecto, en San 

Juan reducirae a un mc.:.'O juet;o preciosi::ita do enamorados al eat!_ 

lo de la poo:JÍC:i. de l:J.:: é~ lo¡__;:t.; pa~.;t.orilu~; .. Lo::~ primcro3 loctorcG 

del pouma no se oq_ui voco..ban, qua t.enían en la monte y el corazón 

lu ambitmtación bíblica del Cantar <.le loa Cn.ntaru~. Ellos no d~ 

cían -lo que es tentación para unos orí tices de nuentros dÍas­

que se podía leer el Cántico, prescindi~ndo du GU profundo uCnt_b 

do místico. 

Profundicemos más en laa acciones propiamente dichas del 
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amado y veamo2 el e1apleo du los tierapo3 verbales. La ms.yoría de 

los verboa están en p~sado, pero ¡cuánto3 m~tices diferentes en­

tre el pretérito "to O!:lcondiste" (1, 1) y "huiatc" (1 ,3), que pa­

rece marcar una acci6n repentina y ya ter:ninada, el emplea de los 

gerundios:. 11 habiéndoD.c horido 11 (1,4); HJ.orr.:im3.ndo 11 (j,21); ''yén­

dolos mirando'' (5 ,23), y ta:nbiún 11 mo V3.n refiriendo" (1,32), 

"dé jamo muriendou (~¡ ,34), q_uo dan un carácter progre"sivo y como 

pormanento a la acción y el etapleo del D..I1te-p·ro5cntc: 11 ha. pasado" 

(4,,20),. ºhan lln.¿;u.do" (9,41), "has robadoº (9,43), que m,:,i.rca una. 

acci9n m{Ln in:.lefinid.u. pero co~ple"tamunt.e ar...;.:.J.l.,,,.:...:...:.M... :-.;:.:.:::.~~~::-.-. .... 

tB no hay p1•esonte; uno solo, n0~2.tivo1 11 no t;.omn.u 0 (9,45), quo 

subraya la a.uoencia, ya q_uu la preocncio. correspondería. a una b.,2_ 

rida más profunda o ni se quiero, a un 11 robo 11 má:;:; completo y de-

finiti-vo. Ot.ro presnni:.c 11 puus ereo lucbre dellos" ( 10 ,49) ¡ 

presente actual , permanente: pe rmn.nencia del arz1or, pero es te ver­

bo, más que hablarnoG del amado no~ dice a.lgo do la fuerza del -

sentimiento do la D.r.tadn. En t.odus e:Jtas ostrofa!l el ºtú" es ol· 

amado, deado el primer apóntro1-e (1, 1), hasta "los (tus) ojo::i d2_ 

GC:J.do~ 11 
{ 12, 60) , pasando por "A~uul ci.ue yó más quiero11 (4, 17), 

11 mia arnorcsu (3,11), 11 la mano dol Amo.J.0 11 (4,17), y 11 do lo que 

del amado en ti concities 11 (8,40). 

Lo inesperado oo luue;o 13. última exclaoación de esta prima­

ra fase, cuando en Le. cuncion 11 lu esposa se dirige a. la "cr-is­

talina fuente".. 3110. pi.!.reco inclinado. hacia un2. fuente misteri~ 

sa, como si euporara quo el amado uurgiora atr~s de ella y aun 

ojos se reflejaran en el at.,uu do la ruunte.. Lo mistoriono aquí 

e~ q_ue eB la mini.la i'ueute la quu pa!~ace túner poder pn.ra "formar" 

los ojon del a::1u..J.o. Si no leua10:..J el comeni.~ri.:...i, parcco q_uu reca\3 

un poco la urgenci~ dol doseo do la amal~ ya que, despu6~ de 

dirigirse al amado y ante ln aparente inutilidad de su grito, se 

dirige otra vez a un cl0mento do la naturaleza.; y nos q_uudarín-­

moo en un ambian te de poesía pastoril, aunq_ue no do jo do extra-­

gíarnos. este poder eitraordinario d.e la fuonto. En realidad el 
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comentario nos muestra que la f'uente no es un clemente exterior, 

sino interior a la misma amada -lo precisaremoa despu~s; enton­

ces al sentir este movimiento de interiorización por parto de 

ella, intuimos que la ~zperiencia mística va mucho más allá de 

lo que nos puede decir la poesía. 

J.J.J.2. ~1 Encuentro (Canc. 1},21) 

Así lleeamoo a la ao6-untla utapa.: denpués de las ansias 

amorosas por encentra~ al Amado, he aquí el primer encuentro. 

En una priuicra lectura ronnlta qua no os todavía 

un estado de plenitud1 la abundancia de imperativoo de parte de 

la amada y también del amado indica un ostado de deseo de algo·­

más, de algo más plano. Esquematicemos eno, oponiendo en loa 

verbos la situaoión de deseo a la situación actual. 
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Cuadro llº 2 

Est. DESEO (imperativos SI'l'UACION ACTUAL c :futuro.subj.) (presente) 

13 apá.rtaloz voy 

vuélvete asoma 

toma 

14 

15 
(es) 

16 cazad.non eotá :florecida 

no parezca b.acemoo 
-

17 detento 

ven recuerdas 

anpira 

corran 

pa.cori el Amado 

18 morá perfumea. 

no q_uorráis tocar 

1'.;1 Escóndete 

mira 

no quieran decirlo 

mira va 
i------~--~~-~-

20 quo cc:.:cn 

no toquéis os conjuro 

por que •• duerma 
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Analizando el cuadro nos llu:na. la atención notar que dos 

verbos indican la situación buscada: 

de parte de le. am;~da, ea t.:n deseo hacia el Amados "y pacerá. el -

Amado entro las f"lores" (17,85); de parte del Esposo es un deseo 

diri~ido a la 3spoua: "por que la Esposa duorrna má.o seguro 11 

(21,105). Sl amor se h~ce dcsinLeresa~o, buscando únicamente la 

felicidad del otro. 

En cuanto a los prenentcs, pocos indican accionas autónticas: 

"recuerdas" ,17,82) es dcscripti\•o d.ol viento, "perfumea11 (-:8,.88) 

subraya, asi co:no ºectá. f'lorocitla 11 (16,l'l), un estado de armonía. 

Los verbos de acci6n propiamente dicha est~n on la estrofa trece: 

"voy do vublo •• el ciervo aso:~a ••. lresco toma"; es decir cuando 

se da el encuentro. Dcapuéo cuando la eGpooa dice de ella mioma 

que "va por ínnulas cx::.rañau" ( 1'.;;1,S/)), me parece un presente más 

descrip~ivo de un cs~~Qo quo de una acción. ~l verbo quo podría 

pa.recernoa fuerte, co:no ind.i.cant.io una acción: 11 hacemos" (16,7'9)., 

nos suena un poco o. fu-curo, a dtiuo.o por cumplirse. El que aí 

tiene pleno valor do presento, y -cu mñs~ parece quD hace lo que 

dice.,. es decir que la nisma palabra obra lo que habla es: "os 

conjuro 11 (~1, 1U2). ~l B!lposo apart.icu uq_uí on teda su fuorto 

personalidad.: sa.bíamo.::J que su mirada tr."lnsfor:uaba, hormoaeaba a 

la naturaleza, que ól, era el único capaz de "ap.."'\gar 11 las ansias 

de la amada; ahora su voz, au palabra oe nos presenta con un po­

der, una f'uei.·z.t.t. asp0ciales: va. a. lot;rar apacif;."U.::.Lr todo,, t:into a 

la esposa misffia como a todo lo que d~~da fuera se veía como obs­

ticulos a la uni6n plena do loo esponou, ya que en la canci6n que 

sigue tendrá lut:,:ar la unión ple.na de ellos. 

El encuentro, el principio de la ur1i6n, lo adivinamos en 

las canciones 13,14,,15, ya es más claro en el empleo de los 

pronombreu o los pose:oivosi (y; subrayo) "cazad~" (16,76), 

"nuestra viña. 11 (16,77), 11 haccmou (~~) 11 {16,79), "nuestros 

umbra.les" ( 18 ,:JO). 
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Intuimos ~ue no es una uoión plena. Pureco quo tanto el 

ama.do como la amada quieren desapa.recor para. q_ue pueda surgir el 

"nosotroo". Ea de not:J.r q_ue el esposo no dice 11 yo 11
; habla de 

sí mismo en 1:.crcera. por.sena y con un símbol.o: "el ciervo vulner~ 

do" (13,6.)j. Cuando nombra ~ la Esposa como ~al eo hast~ el fi-

nal de eota. etapa or:: la. canción 21; antao la nombra "paloma" (13, 

62). En cuanto a la cs9osa, oll.::!. niEue 11.runundo al esposo "Ama.­

do" (14,66¡ 17, 85), y ahor:i. le J.icc: ta:~bi&n "Carillo" ( 19,91) ¡ 

y a olla, no so nombra. en primera persona, no dice "yoº, ne lla­

ma "la q_ue va por insul:"' <.!:<trañ:i.a" (:';i,9')), hablando también de 

sí misma Hri Lv~~-=~ ~~~~nn~. Eso hablar en tercera poraona da -

sí miamos mo p.3.rece una. 1 .. orma de acontuar la importancia uul "._..!! 

aotros 11 y del "tú" q_uc van 3. surgir con mis fuorza en la etapa -

siguiente. 

Sería muJP largo an:.i.liz.ar en cada vorao las imágenes, sonori 

dad, ritmo, nimbolos, se11tido profundo, atc6tcra y habría que. 

tomar on cuenta el cooentario do Juan ~e la Cruz, insuporablo en 

profundida.d mística. Pero sí, podamos S;Cguir viendo lao actitu­

dea del amado y de la amada para profundizar en ol doaarrollo 

del si~bolo mupcial. 

Precisamos primero que el encuentro entre los dos, 

no ],o vemoc;¡ se da entre la canción 12 y lu canción 13 ya q_ue la 

esposa on uu ¡;rito: "Ap,;rtalos, Amacio/ q_ue voy de_yuelo" (1J,61, 

52.), parocc no po.:!.or costener la vista del a.mu.do. Notemos y_uo 

si ciuurcmos prc~cinUir tlol sentido rní~tico del nct:,undo vorso, no 

se enticuJ.o hum:J.n:.i:n0n.Le, ni líricam\.!:nte oso tlc 11 voy de vuelo". 

Pero, si, con 1 os primuro8 loctorcu de Jua.n de la Cruz. -más aco~ 

tumbrados q_uo noootros a toda la poótica del ~ y de la 

Biblia en general y también a la ítle:.i. bíblic:i de q_ue no.se poJ.ia 

ver a Dios y seguir viviendo..., aceptamoa -Y es necesario para en­

t~nder plena.monto el poema- que el Amado oo Dios, entonces no nos 
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extraña el grito de la esposa ni su huida. J.las, no de ja de con­

movernos o maravillarnoo esta actitud tan repentina que no tiene 

ninguna explicación a nivel huma.no:. despuén de tanto desear, con 

ansias y ardores insaciables, la p=esencia ~el Amado, rehusarla 

así parecería un disp~rate de am~da capriohosu. Pero no es eso, 

y nos lo muestra la actitud del amado ~uo en seguida le devuelvo 

la paz.,. aoc 6'"Uránioln. que él goz.a. con nu p.resencia de ella ·. 11 .al 

ciervo vulnerado / por ol otero asoma / al aire do tu vuelo y 

í'resco tama. 11 (13,ó..J,Ó:J)• 

de y se expreaa: la ausenci::J. J.o vu:::-bos, o si se prefiere, la pr~ 

sencia vol aJ.a, uobreont.endida, p\:! ro r:J.UY fuer t. u, del verbo ºser" 

en sentido plano, acent~a la armcnia,la perfecta intograci6n do 

todoo lou elc.;mentos de la nG.t.urala:t.a. con ol Amado.. Son veraos -

de admiración, d.o con tomplaci ón po::- parte de la amada que oe aba!!, 

dona ahora a la alegría. del encuentro. llotomos la extraordinaria 

muuica.lida.d de los versea, quu hablan al oído anton de dirigirse 

al entendir:iento creo yo, quo hacen pon?tra.r ol sentido escondi­

do :po!'." el la.<l.o do la co~l,;ni5n ~1uo da la mÚ8ica, las imágenes que 

sugieren mucho, has'ta. 0:1 3u2 i.ip~runtt!s p.:.i..::adoj.:?.n: 11 la música. 

calladtli/ 1'1 so1·3d<id sonora" (15,1.3,I•>). 

Esos diez ver3os .;ul:ninan con 11 la cena que recrea y enamora" 

{11j,7j), como el ElerntJnto cit.:e prepara. más do cerca la unión amor.2 

sa. Tambi~n sentimos aqui que la amada no toma eatu dr10uuntro -

como algo definitivo, n.cabatlo, 2ino como un momento en un proce­

so ascendente. Volvere:noG a encontrar m~s adelante este deseo 

de la am:.1.da J.e 171:].~-; nmo::', de m:i..ror~ cn~1::ior:J.micnto. Poro U.e pronto 

la am~1Ja parece doapc1·Lar dd su contu~lplaci6n del amado para 

hacer una súplica: ¿A quién? A un inteclocutoc invisible, a lo 

mujor imaginario, -a 11 100 áneeleu 11 , dice el autor en el comonta.­

rio-: 

ttcazadnos las raposas 

que está ya florecida. nuestra viña" (16,f6.?I) 
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la. amada no quiere distraerso de lo ·.::t,ue :ifirma.rá. luogo con más 

fuerza, "ya sólo en amar es (su) ejercicio" (23, 140). Por 

tanto: ~uc alguién más se encargue de cuiiar la viña, -como más 

tarde el rebaño- pues ella no ~uiero ab3.n1onar su única ocupación 

amorosa. 11
: 

on tanto que de rosas 

hace~os una piaa. (16,?8.?J) 

Ya toma. reli..-JVC el. 11 nono-tros 11 opuc:..1to al 11 nadio 11 , ea docir a to­

'10 ,Y toílon lo~ do:tiás., pues :nientras e a t:in junton su único deseo 

os1 "quu no pa.rczc:J. nud.io an la mnn :.i ña" ( 16 ,i30). E::; al deoeo 

de solL.da.J. :i.ue so ir5. a..:;:;pl i;:inlo hasta el fi no.l -=iornento en el cual 

nos parecerá pl-nno .. m.onto cu.;i.plido- i.leseo cor:iún a todos los enamo­

rados, a todos 103 místicon. 3aatu con rucordar unoo verooD de 

Sont.a Tcn:osi t:J. :icl !Ti:1.o J..::3Ú:1, •1ut~ntica. hij3. espiritual de Juo.n 

de la Cruz: 

A doa amanto il raut la 3olitudo 

Un C08Ur 3 CO~Ur ~ui dure nuit ot jour~? 

Si Loo poemas do ent:l g:~an míst.ica. dol siglo XX, no llegan al 

asombroso.valor po6tico de los d0 San Ju3n, no oe quedan atrás 

en cuanto a su profun¿idad mística y expresan muy bien eate deseo 

de soled:i.:i. del alm:i. enamorada de Di.03. 

Todaví1 13. amacl.:-..i no puroce h::i.ber encontrado la paz co1npleta.. 

Se sien te incap 1i.z do en;,_!.ffiOr'UI'" profundQJ:ianto al .Amti<l.O, quiare ar-­

der con más n.rdor-03; por Bso llaron. en eu auxilio al 11 austro que 

recuerda los a:íloros 11 
( 1? ,8 2) , al vi en to oimból ice que deo pie rto. 

m3.s ardor0~;, que pro·;oc~l. m;Í.s an:-;i:!.;:; .:le :_¡:~nr". Ante:..;, pe:lía. la pr!:, 

sencia d0l atll!Lio para que é8tr1 apac~i.ru ~u i~pacicnci~; ahora la 

quiere vur creci:?r p:l.ru palier correo¡Jon ... l~r sin dud!l a.1 amor quB el 

amo.do le manifiest'1, p<tra. que ~l pu~d3. 11 p¿_;ecr." entre las flores. 

Atrau dal verbo 11 pacer" , eatá. clara la aluaión a. Cristo "corde 

ro", sin la cua.l no ao podría. entt3nJ.ur la. sie;nifica~ión pL'ofuml.a 

del Verso. 
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Y ahora, en la canción 18, otra exclamación. La amaia si-­

gua con al deseo da soledad, de supresión de todos los obstáculos 

que im:pi:len la. completa uniOn.. Un lector contemporánec de Juan 

de la Cruz no dudaba en identificar a ea-can 11 nini'as de Judea" con 

alguien o algo dañino, J'" en porcibit"' al mismo tiempo las connota­

cion~s eróticas de cate elemento en ol n...-nbiente de la poesia pa!! 

tol:'il de la apoco.; eróticas y tü.mbié,1 pucu.::;inosan~ corno cualQ.uier 

elemento qua tuvi<'.:!ra t"<3lación con el Ju·:iaiomo ent.oncos muy mal -

visto. 

ferancí3.s ¿xóticas, o.:~iuntales, :nii.'.l non a::c.trañn. la giguiento 

canción con lo. n:úplic.::i. o.l amado: 11 .:::iucónd.cto, Cn.rillo" (19,91), 

pide la amad.:'.l.. No:¡ prc¡;unt.a:r.oo: ¿Par- qué Ge tiene que oscondar 

el Amada? i:o pu~~d·) ha':)or pouibili.1aLi do poli¿ro para él, ya 

quu h.:i d.Bmou.tru.:i'.) r.iue ticn....i podoro:::> J.el todo o.:.:.trnordina.rioo. .. 

¿Sa tien•3 que oscon,iar pn.ra. go~<'l.r mrio, para que la amada lo 

sienta. más plenamente Guyo? 11 E!.:;cóndete", para. mirar con más li-­

bertad a su al ro dedo::", t:lirn.r :Jin aor 'V'i? to, mirar a lna "cornpai1as 0 

de la a . .m~J.:J.; el l~s Va-:1 _por la5 mon t.u.ña3, no han llugado a lu.s 

11 isl~u c.xtr:1ñas 11 , no puetil.ju ...::o::ipetir con .;;:llu.. en n.n~lin.s de a::nor, 

no pueden compo tír on cuanto a la. ob::i t.in.aciór. de su búa:¡ueúa, y 

sobre todo entin nol::io, mi en tras qut~ el la 03-t.á junto u. él .... 

So podría seo'Uir oxplorando el sibniCicado escondido de 

estos. vet":JOG, yn. q_uo Jun.n de 13. Cru:ú purmi to y a.Gonseja a. cada 

lector qu~ dejo ir su ima~inación y su propia intuición po~tica 

y espiritual sin 11 0.t.3.:·ue a la. d~cln.:rución 11 S1 6 Pero, poc lo 

analizar todo. 

El amado 

Frente a esta actitud de la amada, ¿cómo aparece 

el amado? 

Sa nombra como "ciervo vulnerado"; por tanto, también h<>ri-
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do de amor. ¿No será quo por su lado, él la buscaba. ta~bién a 

ella? Sin entrar mucl.10 en la simbóli-::a del ciervo, podemos mo.f!. 

trar que si Juan de la Cruz utiliza est3s imágones convencion~-­

les en la poesía e3 voluntar~ento, ya ,l._U•3 ól mismo explica en -

el comentario: 

Y as do sabar que la propiBdnd dol ciervo es 
subirso a lon lu~aros altos, y cuando ootá 
h<:?-;i~.-:. ·.!':.":'~ '":'':':""": ,:_::--:.::~:: ~::--:..:.:.. :.:. ' • .::....:...:.:. ..... :· ....... :::""'-­

frigerio n. lan a~uan rrian; y si oye quejl'J.r­
ao a ln. consor~e y oientú ~uu está harida, -
luego ne va con olla y la re~ala y acaricia. 
Y así ahora el Espoao, porque, viendc a la 
Bsposa herida de su 3.7lor, él "también al g-e-­
mido de ella vi..,no herido dol amor de ella¡ 
porque on len onn!no~ad03 la horid3 do uno 
es do ontrarn~o~ y un mismo sentimiento tie-­
nan los doa::I I. 

Sin embargo, eoto 11 ciorvo vulnorndo 11
, esto a:nado "do amor herido" 

ahora parece no conteztar directamonto a la queja de la amada.· 

Su primera palabra h~bí~ sido p~ra devolverlo ln p~~, ~~r~ hace~ 

se presento junto a olla. El aiompro había buscado ap~civ1arla 

y si ahora no hace ca30 a su petición, a lo mojor ea porquo es-­

tá bastante oxterior a la misma uni6n; ól pro~iorc conjurar a 

todos los e 1 ementoa: tierra, agua, aire, anima.len, a.1 mismo 

tiempo qu 1J a las impresiones pr-..)VOC3.dau por clloG en la amadaa 

ardores, miedo::;. Ss. !:.a cnu:I1eración muy rápida -ni un verbo en seis 

versos, sólo sustantivos, do:J adjotivou ::ie movimiento: "ligeras 

••• saltadorog"- la extroma sobcioda.d q_uo sólo nombra a los 

elementos, al mismo tio1npo que la antopo3ici6n do todos ellos al 

vur·bv: 11
0:.J conjuro", !J.!..'OVoc;.tt¡Utl.J. [-e:ran uonJ.:...i.ción ele vcloci<lu.d. 

Ha entrucio lu voz del Amado, y paree<> ocuparlo y llenarlo todo. 

En la canción 13 venía a subrayar el encuentro¡ en la canción 21 

se encuentra también en el paso decisivo de la etapa del "despo-

sorio11 al 11 ma trimonio11
• 

Su pa~abra, su mirada, su acción siempre son determinantes, 
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mientras las acciones de la amada -hasta en el ritmo dol verso 

se siente- son más agit~das, más dispersas en deDeos y ansias, 

aun si ella siente grandes anhelos do silencio y do soledad. El 

amado y nada más ól, es quien "maneja 11 podríamos decir todos los 

lazos de la acción verdadera, y por 1 o tanto él también que va a 

tener el papel más importante on la etapa siguiente. 

).J.3.3. La Unión (Canc. ¿2-35) 

La tercera etapa ea la de la unión, do la donación mutua y 

total. La amada ya so vuolvo 11 e3pooa". En el último verso de 

la etapa anterior, el despoaorio se hizo matrimonio y la esposa 

nos describe este nuevo estado. 
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Cuadro Nº 3 

e A '.T A n n 

Est SUJETO 

22 (El) sus brazos 

23 (Yo te desposó) 
(yo)to dí 
(yo)(to roparó) 

24 

25 (El) deja su 
huella 

OBJETO SUJETO 

(Ella) 
ha. entrado 

reposa 

OBJETO 

a ella 

\a tí) 

(a tí) 

26 (yo) bebí 

27 (El)dió 
(El)enseñó 

28 

29 

(El me ganó) 

3ú ('rú) tu amor 

le 
le 
(para él) 

salía 
sabía 
por dí 
aegúia 

(Yo)dí 
(yo) prom., tí 
(yo)mi alma 
(yo)no guardo 
(yo) no tengo 
(yo) (amo) 
(yo)mc ho por 

di do 

me 
me 

vis tu. 
hallada 

(yo)me hico •• (a mí) 

(yo)mi cabe-
llo 

~ ----- ---- ----'--·------- ----------------
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e A M A D o A M A DA 

IEst SU.JETO 1 OBJETO SUJETO OBJETO 

N o s o t r o s 

31 (Tú)con•''º'ºº'º[ 
(Tú) miraste 

('l'Ú)q_uudasto 

(¡~~~u :~~b~~~~ · 
32 (Tú) mirabas me 

(Tú) tus ojos en mi 

(Tú) adamabas me 

lo visto (yo adoro) 
en tí 

33 (Tú)no quieras me 

(Tú) halla ate en mí 

(Tú)puedeo mirar mo 

(Tú)mir9.ate me 

(Tú) dejaste en mí 
34 (olla)ae ha 

tornado 

a él (ella) ha 
hal,lado 

35 (ella) vivía 

(ella) ha puon 
to 

(El) guía a ella. 

(Sl) ostá herido 
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La Situación presento: 

Nos esperarnos a que oo nos muestre 

la situación presente de los esposos, de la esposa que ahora ''r~ 

posa/ sobre loa dulces brazos del amado" (22,108), y nos extraña 

primero encontrar muchos vorbos en pasa(io que nos indican una se­

rie do acontacirnientoo o situaciones pasada.a. Pero oi nos lii:ni­

tn.:noa a lou quo ox:prcnan el prt3Gento, da parto de la esposa la -

acción ea unat "~" (22,108) .. ¿Por qué? Zlla misma. lo juoti­

t:ica uya no tSUu.rdo ;r.:u-1n.d.o" 

n~ ya tenco ot·~o oficio 

que ya !JÓlo en 3.rno..r ea mi ejercicio. (28, 138-140) 

Y este ejercicio de a:~or parece mis bien paaivo; se deja amar, a 

lo mejo~ po~quo comprobó que ella miama no podía hacer nada por 

sí uola. 

El amado-c3poso ~t "Ya. bien puodes mir-arme" (33,163) y 

guía: "en soledad l<l é;"UÍa" (.35,173). 1/emos quo son dos acciones 

:fuertes. Mirar par~ ol amado ea: amn.I", ea tranaforma.r. Está el!!, 

ro on toda la. poosí:i, y Juan- de 11 Cruz 1.o precisa no meno:"\ cla-

ramon tt::i un su 

mirar da DioB 

co1Jentario en un:i :~o!":..1:.1. almir-able cuu.ndo dice: "El 
G8 

es a..11a:-u- • El enpono por lo tanto, mira; :nirando 

arna; amando, t:-annfoL'iil.:J.• La esposa recibe oste amor. Ya compr2 

bó que no po.:iia encont.i:-arlo ni ól no del3-cubría su prenanci1; y 

víó qu13 no podía callu.r lou rui.io~J intor:..vco;,; o exteriores, ni -

siquiera podí.:.i se¿;uir onami)rarl:i y ur.iur -un m::Ís ardores si no ve­

nía en su ayu:la ol 11 a.uGtro qU•J (rocurJ.:i) Lo3 ar.zores'' • Además po-­

drí.amos not:i.r lo~ p:!.8iVO}.;: 11 fuisto de:.JpOf-J."J.da" (2J, 112), "fuiste 

re1r--tra.rl:..t" (2.>, 11:)), fJ.UC: giJ pU·-.?du~1 cnt...·.Jn(l•.:.:.·: yo, el c:...;pcJso to 

desposó conmigo, te .rep.:iré; y ta:ílbión podríamou leer, en lugar 

da"fui gam1'ia." (29,145): él m" e;anó. 

El Amo.do f,;s o oso: 

Esta etapa se abre y so cierra con 
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estrofas del Espooc (22,23,34,35). Esta forma de composicion 

refleja bien todo el anbiente; una. vez. más, a pesar do las apa-­

riencias, quien actú~, ~uien está en los momentos clave es el 

Amado. Podemos otra voz comprobarlo en el cmp1eo gramatical de 

los pronombres Que corresponden a cada uno. (Puse en Ql cuadro 

Nº 3 entre par6ntes~s cuando convenía ol verbo en activo en el 

caso de vo~ pasiva). 

An"'..l j ?."'!.'!1'1.f) ent13 cuadro vemos que práctica."nunte q_uien es su­

jeto os el Am~dot on la canción 22 es cierto quo la amada parece 

actuar más, pero, en real ida·l, quien la a os ti e no os él l igualmea_ 

te en la cancion 23: ni lee~oo los verbos un voz activa, resalta 

que quien actuó i'Uü él. Pasa lo mismo en la canción 2~: quien 

la gan6 fue ~l. LaG c~ncionc~ de la capona podrían ser la can-­

ción 26 -en la cual el único sujeto es ella- las canciones 28 

y 34. En laa dor:lás cotf'i. claro que t!l sujeto es el 11 tú 11 del 

Amado. Es de notar que la canción 27, on la cual se describ.e la 

unión, tiene sujetos y complementos quu 30 corresponden: "El •• 

Nos puede oxtrai1ar que a. vocea dl 1ttú11 so trannf'ormo. en 11 81 11 

y el "yo" de la amado. en "ella". Vomos q_u'3 el Amado, cuando hab.la 

-casi en todon los casos- no lo hace diroctamente, dirigiéndose 

al 11 tú 11 de la espoaa -Ox.cepto ~n las canciones 13& ºvuélvete •• 

"y 23 -sino que ha..bla de ella en tercera pernona ella eo"la 

Esposa" (21,105; 22,106), la "blanca palomica" (34,166), la "to!: 

tolica" ( 34, 163). Co;::o tampoco el Esposo dice "yo" -excepto en 

la canción 23 en la cual se reali23. el desposorio. ¿No será que 

el Espono quiero marc;:~r -fue1·a. U.r.j la. lojanía en ol CSJJO.cio o el 

tiempo de las accionos o situacionlls aludidas- algo del misterio 

de su propi!l. idcnticlad, algo de la inefabilidad del "yo" de él? 

El amuU.o o cspo~o actúa :.:iobro todo con la mirada. Su9 ojos 

tienen una importancia de primer ortlen on todo el poema. 

Ya en la primera parte, la mirada del amado hermoseaba a la nat~ 
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raleza, a todos aun elementos: 

Y yéndolcs mirando 

con sola '3U f"igura 

vestidos los dejó de hermosura (5,23-25), 

hería y hasta podía matar. 

Si al principio, on una primera lectura, podemos preguntar­

nos cómo quedó herida la amada ( 1 ,4), cómo quedó 11 llagado 11 su 

corazón y "robado 11 (9,41.:~3), ya no hay duda después d.e leer: 

"y en uno de mis ojos te llao;as t"" ( J 1 , 1 ')5). En efecto, si los 

ojog de la ~nada tienen baatantc podor para lla¿:;ar al corazón del 

amado, cuanto mÚ5 l~ m~rada de ól la puede herir a ella. Delio~ 

doza do la peonía que nada más sugiero, deja adivinar. Y es una 

herida auave y deseable, sabroua, por oso la a~ada -aún si luego 

no podrá sostonor ln. mirado. de él- oxclam.:i: "Y mátomu tu viata •• 0 

( 11 ,52); ansia ver u los ojos deseados" qu'<.! tiene en sus "entrañas 

dibu,jadoa" (12,59.60). El amado no B!l para ella primero el alma, 

o el ooraz6n, o los brazos que la sootio~an, o las manos, o todo 

el ser, sino, y rcpreoentando todo üso junta los ojO!l. 

Sabemos que ente tema de la mirada era muy frecuente en la 

poesiu petrarquista y rcnacentinta y en ger1eral on toda la poe-­

sía lírica amorosa do todos lou tioi:;;1pas -quo hacía referencia V!:, 

ladamentc al banilioco cuya mirada mata-, poro Juan de la Cruz 

l..o utiliza con una. innistencia q_uo as0mbra.. El comentario nos 

da la clave de tal insisteucia1 siendo el ojo de la amada el 

símbolo de la Fa, nos da a entonder la importancia del papol de 

esta virtud_ en todo el proceGo de ln. vid.:l cspirit\J<ll. 

Más a del ante, la m.iraU.a del amado hace quu la amada se sio!! 

ta segura; por eso l.a innistencia de los dos imporutivos:umira 

con tu haz a las montañas ( •.• ) mas mira las co:npo.F'm.n .• 11 (19,512. 

94,) En la canción 31 vemoo todo el juogo del mutuo enamoramie!!_ 

to por medio de los ojoss 
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En solo aquol cabello 

qua en mi cuello velar consideraste 

mirástele en mi cuollo 

y en él preso quedasto 

y en uno de mis ojos te llagaste. (31) 

Pero si los ojos de la amada :pueden enar.:iorar, llagar al amado, 

algo no pueden h~ccr: herraosear, ~ransformar en algo al amado -Y 

en ~eo podríamos intuir quu no BU trata ~e la descripción de al-

con capacidu1 do transfo~marnu ~utuamente. Aquí, sólo el Amado, 

su mirada., ti ene el poder extra.ordinario do transformar al obje­

to observado y a la pcrcona amuda: 

su gracia on mi tus ojos imprimían. (31,156.7) 

por tanto, ella, apoyándose on osta primera transformación dada 

por el amar, presonta su obra al Alnado para ner otra vez amada: 

Ya bien nuedes mi ::::-a=-me 

después que me miraste 

ci.ue grn.cia y hermosura en mi d.ejaste. (33) 

Las repeticionus no3 indican la obstinación de la amada: ha en­

contrado la clave; alt:o le va a auxiliar en sus doseos actuales: 

la misma. hermouura que le dió ol amado. 

La amada esoona 

VcamoG u la amada. Siempre, con el juego 

do los verbos en pasado, compara su situación y su estado antori~ 

res al watrimonio con el actual, deapuós del matrimonio, como si 

no bastara que el Amado le recordara: -no tanto para que so mor­

tifique ella en el recuerdo de sus faltas anteriores, sus impor­

fecciones y defectos, sino para mostrarle su condición actual de 
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completo agrado para él -"Y .fuiste reparada" (23, 114). Ella 

también se da cuenta do su propia transrormn.ción: antas, 11 se-­

guíaº el ganado, lo •.:>'llardaba, andaba ''en el ejido 11 (28,2J), antes, 

él le podía reprochar ::;u "color moreno" (33), antes -podríamos 

decir también- olla anUaba nerviosa., con annia.s, y no podía 

"apagar" sus impL1cienciL!.s (10). 

Ahora., ;,ra puede 1'reposa[' 11 (¿2), porque todo lo olvidó: 

Ya cosa no s~bia 

y el gan~do perdí quo antas seb-uÍu (2ó) ; 

y la raz6n do eDte olvido, dh coto desprendimiento de todan las 

cosas está en quo: 

Ya no guardo ganado 

ni ya tongo otro oficio 

que ya sOlo en amar es mi ejercicio (28). 

La repetición do "ya. noº, "ni ya", ttya sólo" nos muestra bien el 

cambio radical. Podrín.moo volvor a citar todo. la cn.nción 33 en 

la cual la ama:ia a..firw.a su nutJva condición, pues: "gracia y 

hermosura en mí doj~sto". El empleo aquí del pretérito fuerte 

presenta una acci6n bion terminada y plena, con resultados 

pt:!rtnu.nontes. 

Y este cambio, ¿cómo, cu6.ndo, en dón\io ocurrió? 

Ocurr-ió pro·1oca:lo por la. mir-ada. del Amado, esencialmente -

-Ya. 1 o vimos- • 'I1arnbi6n os ta tran:...!Ormaci ón vino por la mano dal 

Amado y1 qu•:: ól mi~:;c:10 procina: "te di la ma.no11 (2J, 113); poro 

tiene su cumplLnicnto m:J.u per1'ect.o on l;.i. po::J.CD.i.Ón tota.l dal Ama­

do, en la canción 2ó ctUU pa.rece ucr el momento culminante d.e la 

unión, cuan~lo l:i 1~nposa roe u o rJ.a con g::Jzo s 11 do mi Amado bebí 11 

(26,12?). Más a.•lelante, en 13. canción siguiente la arna.da sigue 

atribuyendo todo el mérito de su nueva condición al Ama.do: ella. 

recibió de él, y e1 recuerdo do este momento llena sti cora~ón, 
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por eso repite: "Alli me dió su pectto/alli me enseñó ciencia. muy 

sabrosa" (27). 

El lugar ~e la unión casi poco importa.. Si nos de tuviéramos 

en la lectu=a del comentario, pura tener todo el sentido místico, 

el significado profundo -para la unión dol alma con Cristo- del 
11 huorto 11

, del "manzano", do la "interior bodega", entonces tendr! 

amos ~uu discutir la cronología de los hechos, la sucesión da 

los lugares. Paro, en reali•i3d, en el poeraa los aconteci~ientoo 

no tienen precisi6n espacial y hay que dojaroo llevar mis bien -

to, al manzano, el lecho florido, ol muro, los umbrales, y ahora 

la bodega, y hasta. el final, las ribo ras vordos. El que se 

obotinara en encon~rur relacione~ lógicaG entre lon lugares men­

cionados trapazaría ante con~radiccionas aparentes o reales y al 

tratar de analizar cáo perdoriu algo de la vida que corre dentro 

y abajo de todo eeto, puoe la vida miama necesita de esta parte 

de eapont:ineidad, de ir1·acionuli•lad, do libertad q_uo traduce la 

poesia. 

~l primer carácter de la unión es de ser mutua. 

Es una donación reciproca, admirablemente traducida on la sima-­

t,riade la con3trucción de la canción 27. Remito al cuadro Nº 3 
propuesto antoriormonte: cuando ól es sujeto, ella os objeto y 

recíprocarnento: 

"(g) f!.S di ó • • (2.!:_) me emrnnó" 

él da, ella recibo; y cuando ella os sujeto, él es objeto: 

"Yo lo di ••• (Yo) le prometí" ••• 
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Igual donación, igual profundidad do amor, carácter definí tivo 

da la unión: 

11 le promotí do ser ou esposa11 

Es una unión buscada, anhelada, por parte de la esposa que pare­

ce complacerse en rúco~dar: 

que andando ena:norada 

me hice perdidiza y fui ganada. (29,144-145) 

El adjetivo 11 pcrdidiza 11 con nu musicalidad tan especial expresa 

bien su signit"ic:J.d..o. ''Eso en hacerse perdidiza, que es tener 

gana que lu ga11en 1199, comentari Juan :le la Cruz. A la amada 

le agrada tambi~n repa tir que todo lo abandonó -ol ganado, \;ll 

ejido, su tranquilidad- por él, p~ra buacarle a él, para encon-­

trarlo a ól, o mejor dicho, para aor encontrada por él que tam-­

bién i"oa "on 2oledad do amor horido"(J'.;i,175), es decir q_ue él 

también buscaba a la amada, anhelaba también la unión, por aso 

dacia: Vuélvete, paloma" (13). Esta perfecta armonía entra los 

dos está expresada ma¡;nificamcntc on la canción 30 en la cual 

leemos: 

De floi·es y comcraldas 

en las frosc3s mañanas ascogidao 

har'3mos lan gui rn:ildas 

en tu amor florecidao 

y en un cabello mio entrotejid1s. 

El verbo "ha.re:nos 11
, ex:prona la acción de un "nosotron" ya logra­

do, eu el cual no do;;.'1.fJU.rect!n para t'undir~a ni el "yo" ni el 11 t"'u 11 

que mantienon cada une 3u propiu. perdon.:i.lidad suserida por las 

dos e:x:preniouBs simétricas: 11 tu a:nor 11
, "ca.bollo mío", expresiones 

mis claras todavía oi tomamos en cuenta toda la simb6lica dol 

cabello explic1da por Juan d.o la Cruz. 
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Y esta uni6n 2e confirma, se contin~a -1o confirma el mismo 

esposo- en la solodaJ.: 

En soledad vivía 

y en soledad ha puesto ya su nido 

y en soledad la guia 

a solas su q_ucrido 

tambiün en r<oledad de amor heri;io ( 35)-

Parece una pa~adoja quo ün cinco versos encontremos reiter~ 

da cinco veceo. práctica::icnto la misma palabra. con una aola vari~_!! 

te (a solas), pero cu~ndc se trata tlo la peonia do Juan de la 

Cruz, la re petición anal ór.ica. no =-osul ta monótona, al contrurio 

la alitorac1Óri s-1-d lo¿;ra una :nunicalida..i y ritmo q_ue sugieren 

muy bien la si:nilitud do lu situación dtl 61 con la da ella, la 

sensación do armo:1ia por f"in 1ocr3d3: oll~ vivía en soledad por 

queror encontrarle a 61; 61, h~rido on ooladad, la esperaba a 

ella, provocando su bú~queda, nou tenit!ndo, al en tanda unta búsqu~ 

da con oun "roc.:!.don 11
; :.?.hora lon don van en Goledad, él guiándola 

a ella. El duseo do soledad en compa~ía, poJríumo~ ducir, se ha 

hecho realidad. Ahí vc~oR muy bien '!l mutuo cn~=cra~ion~o do 

los dos: los dos prim(!ros verno::i nos prosentan a la mn.:id::i "en 

soledad", el último, al Am.:itlo, 11 on soledad", todo en to encerran­

do a lon veraou mntralcs do l~L canci6n en lon cualen los vemos 

ya juntos, nolos. Y c~:.a unión no hace y3. sin problemas; pare-­

cen llavadud, ~l uno junto al otro, por un movimiento natural, 

como por un·.i 5ran ola J.u í"ondo qu·...:: con ritmo de nm1lli tud y sere­

nidad ile¿n a envolverlo teda, a uduc~~1r~e del ccpacio exterior 

e int . .:rior. 

Esta perfecta unión no se babia lo~rado mientrao esta sole­

dad no estaba complota, es decir rnientraG andaban todavía los 

"menuajeros" , máo tarr.lc el 11 ciorzo muerto 11
, las "raposas", las 

"ninfas de Judea. 11
, las 11 compañoru~'' Uc olla, mientras también 

ella buscaba juntificarse ante los del ejido o ante sí misma, per 
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suadiéndose -aún si le daba al esposo todo al mérito de su 

transformación - que ocrocia sor ama.da ('ín.uy bien puedes mirarme") 

Ya se aionte otrv nivel de profundida~ ds amor; ya se intu­

ye otra etapa posible, y las dos últimas estrofas en boca del 

.. Amado -co:no todos lo::; r::o:nontoa .fue.rCD.Jc!.ol poema- dil.n entrada a 

la última etapa, toda de deueoo y anholo3, poro deseos y anhelos 

ya dif'eronteo de 10-3 a_uc conocían antos tn.nto la llrnada como el 

Am.:i.do. Est.a. solodn.d, "noledad. sonoru." antes anunciad.a que ya 

viven en perfección suponu, sugiere también uno. plenitud de pro­

sencia nunca alcanzada antes. 

Cada uno ~e los enponoo e2tá p~ra ol otro, en función del 

otro, por el otror plenitud qua no quiere docir punto da llegada, 

ni sacia~iento defin~tivo, oino plenitud abierta, pooibilidad de 

acogida de algo máo, de algo nunca totalmente lo¡;rado ni acabado. 
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3.3.2.4. La ulenitud (canc. 36-40) 

Cuadro Nº 4 

Canc. 36 3 

gocé~ 

2 

3 

vámonos ~-v_c_r __ .::,.,,, _____ :_ ____ Í ~:,, 

~n entrar~ 

~ gua taremoa 

4 -·:>y allí 

Entremos más adentrar 
1 

\ 5 

1-~~~~~~~~~-~--~~~-~---'--~-~------~--~---~~ 
Cano.- -3-a- 39 

.----

2 

'~ mo ~aspirar 

l : a~uello ~ /canto . 

\ 1 • •y luego me ~ noto · 

~lli, T~ ~noche 
aq_uollo me diste llama 

4 

5 

o 

aire\~º 
dulce 

donaire f. 
serena¡ miraba 

no da pena aosegab 
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En esta última parte sentimos la plenitud que se expande y se 

qui.ere desbordar. 'l1od.a os ta etapa es hablada. por la esposa a 

pesar de '~uu, una vez más, el personaje c~ntral es el Esposo. 

Se ve la unión completa, la porfocta armonía lograda en el 

matrimonio por el empleo de l.os verbos en primera persona del 

plurali "gocé~, vámc!12§_, entre~, ~ ire~, .!.!.2E. entrare-­

~' gustar~" (Jó,37). Aquí ya no ca.be el sin¡,-ular "él" ni 

"ella", no c;1be el ".:.-·o" de la esposa co::io sujeto; es el "Tú" ..iel 

Esposo en la tercera canci6n quu lo domin~ t~rln~ non ~l ''n0~s--

trasº de la pu.reja, 

Ya no se preoo~tan obatáculos para lu uniónt ésta es una 

realidad pcr~ancnto, n6lo hay un dosuo camdn 0xpresado por la e~ 

Notemos q_uo la esposa. ya no piensa sólo en 

ella, en su eozo personal como en momentos anteriores cuando, 

por ojoroplo, e.xcla.mo.bn.: 11 dcscubre tu prooencia (puos yo) adolez­

co, peno y muero", sino que tiene presen tu el r_;oco del Amadoz • 

"gocémo~"· Hubióramon podido ponsar que aus annias primeras, 

sus iu1paciencias de joven novia onamoraúa so iban a apagar con 

~l logro d~ la presencia del Amado. Pero se presenta lo contra­

rio: ahora que la unión se ha logrado para la esposa podemos co~ 

probar la autanticidad, lu profundidad do su amor en que sus an­

helos, en lugar de sentirno oaciadoa y de ir apagándoae van 

creciondo. Experiencia mística verdadera ya que "intensifica.do, 

el amor experimenta múa ardientes deseos de ver y de poseer a 

Dios hacia ol que eso amor eotá como on tensión con todas aus 

ardientes energías. Uo su::..ipira ya sino por Dios y no sufre los 

ob~1táculon que le ir:1pi•10:-1 alcan~.nr pcrfectam·::-,ntc la pouc:.1ión de 

su Amado". lUv 

Ahora la esperanza se hace m~s ardiente al mismo tiempo que 

más serena, más sc&..ura. Podemos preguntarnos ¿cuál es la acti-­

tud más ef'icaz para lo¡;rar con más plenitud la unión'? ¿Será la 

de l~s ansias exacerbadas que hace que la amada busca, corre, 
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pregunta, se agita, se queja, gime? o ¿será la de la esposa que 

dice con un deseo ardiente y con la seguridad quo le dan la pre­

sencia del Amado y nuu derechos de aspen.a.: "Entremos más adentro 

en la espesura"? 
101 

AlE;o ~G cierto; hay una gran diferencia, 

al menos para la capos~; onta ild.!Da del deaeo, llama do amor que 

siempre connuma., ahora "no da pena" como a.n te~ .. Anhela sin su­

frir, o el mismo sufri2" en sabrooo. So san tirá herida, pero pa­

radójicamen to la herida ca suave. 

Hay que volvor a loor las canciones J6,J7para darnos cuenta 

que hay un mov i~Hionto a.mpl i o, sereno, pero fuorte., que todo lo -

envuelvo, un movimiento ~ue gira en torno al vorbo ºontra.r" y a 

loa sustantivos y adjutivon :¡,u~ evocan la. profundidad. 

"Vámonon 11 mo.rca. ol arranq,ue do este movimiento an subida., 

sugerida por la dirección:. 11 al montü y al collado" .. Ya no es-

tamos en la.a 11 riborn.s vordo2" ( 34).. Do".lpuós, en el magnifico 

er .. d.cca.sílabo: ''Entrc:ao.s más adentra en la ospenura", todas las 

expresiones ~ugiercn el aden~rawi~11to: 11 Bntremoa'1
, pero na nada 

má.s en el umbral, sine "más o.dl;ntroº, pa.t'a. 11.egur al corazón de 

t11a oupesura.". Hay que ir o. lo mfía s'3creto,. a lo más oculto, a 

lo mis profundo, a lo m&a lejano y donconocido, hay qua adentra~ 

se en la 11 tl81-~surn. 11 del amor .. Y ~seo movimiento de penetraci&n 

eo tá nos teniJ.o, a.nim::.:..do 1 par ln intención, por el dcLJoo, el anh.2_ 

lo: las dos ca.ncionc.n J6 y JI están ca:ilpu~sta.n en tul t .. orma que 

unu mi9m~ ftctitud l{!n al'r~ y 1.ns cic:·ra,lo vo~103 en el cu~dro 

Nº 4 i el "gocó.mor:..o;:.> 11 del prirn0r veruo de la primara, llruna al 

uguataramos" del último verso .J.c la segunda. 

Y la 11 e~>pesura 11 tampoco os la. meta. final. El <;boeo es 

insaciable; parcco que laa etapas sucosivas do progresión en el 

amor lo aumentan, abriendo en al alma -esposa, nuev~s capacida--
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des da recepción. Eo lo que le haco decir ahora 

canción, pero presentimos qu~ as y aerá siempre, 

en la segunda 
11 y luego" 

El amor que oólo viviera el presento para descansar en ól ya so 

habría detonido y en cierta forma estanca.do: el llbUa que no co­

rre oe enturbia, ul amor que no ne desborda como un torrente en 

crecida, que no va hacia adelanto, hacia un futuro d~máa pleni­

tud, ¿todavía eo amor'? Siempre hay un 11 y luego" en el amor del 

esposo y la UGposLJ., un posible 11 despuós 11 , más a.llá dul pres en te, 

J .f~:"' ~:; :..:...:..~~.~V .... ..: ..... .r-io.;.o. .• .'I..'!.._; i..ú • .r'or eso Sl.t,i..10 el movimiento en 

subida bien sugerido por el oncabul¿amionto do loa dos primeros 

versos de esta canc~6n 37: 

Y luego a l~o subidas 

cavernas de la piudra noa iromos, 

y por el postponor el vorbo: .. nos iremos"; todo eso expresa lo 

lojano, lo secreto, ya aRue, ademúo "ostán bien esconJidaa 11
• 

¿Y luego? Dcopuüs de subir máa allá on el monte, más allá 

del col lado, dc:;:;¡;ué;:¡ .!o 1.lee;:uc a las 11 cavernas de la piedra" i 

¿se detione el din3:.-;inmo? Ne, no ba:.itll ir 11 hasta 11
, sino que hay 

que aden traroo: 11 all í nos en traremo.su. Sieue el movimiento de 

penetraci6n, de ader1:ra~i~nto cada vez mayor. Entonces se sien­

te que se llega a la cumbre dol amor, a la meta deseada, y eso 

en el empleo del "a.llÍ 11 t "allí nos entrare:nos ( ••• ) allí memos­

trarías( ••• ) me darÍ3.~ /alli •• 11 
• Y ol movimiento está también 

indicado en la perfecta ilación do estas canciones. En la can--

ción 37 el "y ~1 1 marca el nuevo paso, acentuado por la rep~ 

tición del verbo: "irc;:;o.:;", quu corr·e~:.1JonJ1:; a 11 v(t::.ono;:; 11
; y 11 en--

traremos" a 11 entremo;.J 11
• Despu\!t.~ en lu r~pctición de 11 allí, 11 la 

que asegura la rapiJcz ele la marcha, y entre las canciones 38 y 

39 no hay pausaz en cerno el lógico dO(it;lo!le del "aquello" tan 

misterioso que parece vaco por· la lejania que ougiero el pronom­

bre neutral. 
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Donoa del isnoso 

La esposa, como para forzar al Esposo 

a emprender la marcha, para mostrarle la fuerza y pureza de su -

amor y que El es el único que puede actu:i.r en verdad, preciaa lo 

que ya había anunciudo ú.1 doci r: "vámono2 a ver en tu hermosura" 

( }6, 117). Ya no ne pro¡,-unta por- su her:r.osura personal, por au 

acci6n porsonal, por ~u i:lentidad poruanal; paroco qu~ en tal 

grado de unión, -Y Gn euo 1n'tu1rnon t.amo.1..dn ql.<.0 .uu :..,.._.. i-' ... ..:....:-.;. ~.:--~-­

tar de un amor humano-, lu e3pos~ s6lo tiane una nctituLi activa 

de pasividad, por parad6jico qu~ parezca. Loo verbos nos lo dí­

cen: la acoión de l;:i coposa oJstá un rccibit~, e::; ol Esposo el ci.ue 

da, es el 11 Tú 1
': 

('rú) mo 

('rú) me 

('rú) me 

rnos.tt"a:-ía.~> 

<lariaa 

disto .. 

(33 '186) 

(.}3 '188) 

(J3 '1Jü) 

y dl objoto d.el don es "aquel lo",. un no oé qué, algo ínefablo por 

ser una realid~d tan elevada, tan nueva a pesar do haber sido 

objeto de u q:>ri>n~r don, ya ,i.uu au eso ºque me diste el otro día". 

Es algo q_uo pue11o c::ipü~n.rse a dar y nunca poderse at;otar, algo _ 

que no puado nombrarse a menou de situarnon en ol nivel del len­

guaje: simbólico. Es algo q_u...:: s<:! "moatr~ría. 11 , poe consiesuiente _ 

del campo dal conoci11iento; y 03 ta.rubién alGo que se 11 da.ría"1 on 

1a canción 21 lo que se da ea ei "pocho" del Amado, y ain ir ha~ 

ta la 11 declaración" dol signit'icado mi.~1tico, muy bion pollemo3 ver 

en ül 11 pecho 11 , el co1·u.zón (i.-:.:1 am.l.li•.>, y por con:JiL:,uient.e el ser 

total de él. 

Pero un solo símbolo no va a bastar para expresar tal densi 

dat.l de conteni•loi es una suco.J::iión de elmncntoo que se complotan 

mutuamente sin lot:,rrar abarcar todo el significado escon1lido en 

este· 11 aquello 11
• Al f'ina.l de la enumeración, sentimoS, -más o 

menos claramente- q_uc el 11 aqunl lo" es todavía. algo má.a, algo más 
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denso, más hondo, mán auténtico que todo lo anter.ior reunido; el 

todo no es únicamente la suma de laa partes, es una realidad dif~ 

rente, una entidad cuy.:J. ri<tuez.:l. dd viJ.:.:i es muchísimo mayor a la 

reuni6n de sua olemon~os. 

PodríamoG a.dvc::-tir que, en cierta forma, estos elementos 

habían sitl.o anunci:ido desde an'tes.: "ol aspirar del aire", lo en­

contramos sobra todo en : "<.rnpira por rni huerto" ( 17 ,88) y. en al 

1'Gilbo dú los aire3 .:.:.:zia:=-o:Jos" ( 14,'/0), tJl cutl so identifica, pa 

11 El canto 'de la dulce i'iloinona", h¡;_1ce eco a 11 la música ca-­

llada" (15,73), ta:nbién identificada con el Am::ido, y a la "tor­

tolica.11 de la canción 34. 11 El soto y su donairo 11 t.rae espontáne~ 

monto a la mento la visita del Amado quu "pa.só por euoa sotos 

con presu!"a' 1 (5,¿2), pa~:·a hermosHarloo. 11 La nacho serena" avoca 

"la noche c.asegada" ( 15, 71) , también idon tLficnda con el Amado. 

Y luego tona:nou un elemento quia puado parecernos nuovo y tlxtra_ 

ño: "la llam[l qU1) consumo y no da pena". En efocto, ¿on dónde 

se trata de fuogo o de llama en el poemi? En realidad pronto ve­

moo que os ta im~~an r~toma o m~o biun ll0va a ~u perfecto cumpl! 

miento el terna. -a lo mejor más conctanto en el poema- de la mir~. 

da, de los ojoo del Amado, de la mioma presencia del Amado -'J.US 

es "lurnbre 11 para ln. esposa- :¡ por lo tanto del mismo amor de él. 

Este arnor, ecta mirada, no hiero coino al principio, ya no 

llaga, ni rn<J. t:i, no provoca téimpoco el "vu0l o" de la a.mudo.; pue:le 

seé_.uir- con ~u acción t.ru.naformadora, µueJ.e sor una "llama que 

consume", pero y<J. se.r<i una herida ouavu, yo. no habrá "gemido", 

ni 11 dolcu:::.:ia 11
, ni t·~:::oc:ú~ de cu:_.tl·.tuier cla.;0, ya hu..Urá una paz 

_per.fecta .. Lo conrn.ovcdor aquí os Clu~:; la C3pona, recordando, 

aunqu·~ lejanarnen te, toda.o las etapas anteriores, todos los sufr.!_ 

mientas soport.:i.doo, habla da e.-::;t.:i. paz por fin lotrra:io., de esta 

plenitud beatificante con una e.x:pr-esión negativa: esta lla:na ya 

11 no .da pena". 
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Esta im~gen anuncia el magnifico poema de la ~ -la obra 

y comentarios más acab3dos y porfoctoa del autor en decires de -

muchos-, poema ~uo po.rece ae= la continuación del Cántico, y en 

ol cual se ve la acci6n de esta llama. Habría que leer todo el 

poema, pero citaré solamente los tros pri~eros vorcoss 

Oh llama de amor v~va 

que tiern1mento hieros 

de mi alma ~n el mán p~olundo centro ••• 
102 

En el Cántico, con est.::?. llar::t2. 11 y_u.u no d.:i pünn. 11
, podemos intuir 

lo eleva:J.o de es ta nu•.)Va. comunicaci Ón de u.n1or por parte del Ama­

do, y por parte do lu. o..rnada una transformación maravillosa que 

le permite recibir os tu ar:ior, sin de~fall \:!Oer, entando como en 

un nivel de iguald:.id con El. Ya svpor-t::i, -d.irín.::ios.- lo. o.ación 

de Dios-Esposo. Ya se ciente una porfect~ armonía de fondo logr~ 

da y con posibilidades de profundizaciones siempre nuovas y como 

int"ini tao. Y la ospona sabe -se si~nto- quo este don ea gratui-

to; aún despuós de todas las preparacioneo sufridas, no piensa -

merecer la nueva cornunicaci6n del Espo~~: el don gratuito do su 

liberalidad. 

Pero huy que llegar u la último. canción del poomo.. En 

una pri;ncra loe turLL .sorprenll~ e::i ta t'ls trofa. Estábamos en las CU!!!, 

bres de la unión a:no;.. ... ona, c.spclrando nuevas escaladas y, de 

repente, la tensi6n dcc3e, se experimenta un anticlimax despuós 

de todo el p~oco:J~::>O a~cendcn te quo ne prl):Jec;uía desde el principio 

y a lo largo do las treinLa y nu~vu cancionas unterio~es. B~us­

oo descenso en G6lo una canción. 

Bn re.::ilidad, muy bien po1omos pensar que 11 para quien sigue 

en hondura el ritmo verdadero de Cántico , es el broche de oro 

que corona tantee aciertos literarios y místicos a lo largo de 
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esta obra. 11 103 
No qucrrru:i.os, como ciertos cri ti con, detenernoo 

en saber qué repr·osenta el 11 10 11 en el primor verso: "Que nadie 

~mirabaº, o a qu0 corrcoponde el "cerco" y la. 11 caballoría11
, y 

quién sería el narrado~ invisible que todo lo ve y hablaría en 

esta. estrofa. 

Juan J.e la. Cruz, pone 1.:1 c3.nción en boca de la ama.da.. En-­

toncas es mejor, una ve~ m~s, dejarnos convdnCor o m~s bien impreg 

nar por la ~i5ma poesía. Para el lector acostumbrado a la poeSía 

del .9-~~t-~_;:. no prosent:i.ba dud3. d~ in torpre ta.ción la. presencia de 

Am.ino.dab. 

-Ps el elemento nuevo en el C~ntico: si antoo no se lo nombraba, 

¿no lo podemoL'i vor reproscntado por- las "rapo!las", las 11 ninfas -

de Judea 11
, y en gonoro..1. por todoG los elementos quo impedían la 

unión? y el pri~0r verso ya no nos extraña en boca de la esposa 

para. la cual os ta.n importante la :üira.dn. del Esposo quo rehusa 

toda mira:ia, toda pre~oncia. aJBIW.. Ba~ ta recordar ol verso 801 

11 Y no paraz.c::i na.'1ie en la montiño. 11 

Aq_uí se ha logrado cou1pl~ Lami.lnt.J yu :i.n=.c:lo: "nqdie ~ miraba"; 

ya nadio podía vur ootü 11 n.c1u::!.lo 11 que el. 09ooso le daba en comu­

nicación tan secreta o íntima. Ya se anulan todos los obstáculos 

y so lo~ra una paz que el ew"Yluo do loo copretéritos hace más 

progresiva, más duradera y como abierta para nuevas profundidades 

futuras cada voz m~yo~on. 

Ya no se habla de los espouoG por~ue ya io que viven es tan 

inefable que ni el símbolo lo exprusaría. Sólo se aleja el lec­

tor-expccttLdor, con un.:?. Últim:1. mir·a.Ja a tocl.0 lo qu·:.:. los, enVU·'.)lvo. 

Y esto es, la paz. 



Cuadro Nº 5 

Etapas EL All.ADO NOSOTROS L A A M A D A IAMBB1'TE 

ACCION ACTITUD DESEO 

I 

Búsciueda te ESCO!IDIST~ BUSCANDO ANSIAS decid ~lam ores de 
11 herida 11 la amad.a 

has llagado 
iré con gemido 

acaba de Juel las del 
entregar-

has robado pasaré (con) enojos te .. 
amado 

ha pasado 
pasó llagada 

apaga paltuceo de 

ERAS IDO muriendo 
descubre as crea turas 

..., p. t"' 
(!) (!) ID .., 
" ... p. 
p o .... 
"' p. :i> p 

"' o D' ''" • fil o a 
[I) '1 .... 

(!¡ .... ¡.¡ o .... ID 

2 
ID Iº < 
'C "' 

(1) p. 

"' ::s ID "' fil .. a .... .... o 

Encuen- ~ nuestra contempla 
PAZ 

"ven aus- ar:nonia 
tro viña ción tro11 

() " 'd 
o '1 .... o 

¡.¡ o 
(1) 

conjura HACEMOS lucha (obs- AGITACIO!i "no pare! obstáculo· 
táculoe) ca J!ADIE" 

p. fil r-: .... o 
(.1 tJ 
,e !:>• C> 
e: 8 Cil 
e¡ .... 

3 
Unión te DI la mano nuestro HBPOSA Ya bien PAZ 

me DIO SU 
lecho le di.. a PAZ puedes 

- mí miranno 
pecho ti.A..:t.SMOS 

: 
;oLSDAD 

Ya sólo en 
me !nilAliAS le. guía AMAR · 

su ouerido es miejerc¿ 
cio 

8 o ,.... 

" "" 
.., 

<+ ,.... ()) .. ¡:.. ... a.. 
o " i:: 

" .... r:. s 
o 'd 
L' '1 

o .... o 
ID (' 

fil ,.... o 
p ... Q 
o fil 

4 
Ple ni- GOCE!{OUOS sei;uridad GOCEMOllOS 3SPESUi1A 

tud vámonos ENTHEMOS 
audacia 

!<L~S 
30LSDAD 

ENTREMOS 

11 •o 
¡.¡ .... 
o '1 
o .... ,.... 

¡:' O• 
p lll .... 
p. 

nos iremos 
(no tie- ADENTRO Ell 
ne pena) LA ESPESURA 

" "' r- ... 
lll '1 

me mostrarías GUSTAREMOS. AQUELLO PAZ 
!ll 

"" < p. (!)' 

DARIAS .... (ll 

1 
DISTE 
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Nos fijare~os sobre todo en la evolución del desoo ya que siempre 

es su fuerza la quo impulsa y mantien¿ la tensión, el dinamismo 

de todo el proce~o eopiritual, el q_Uú anima. aus dií-erentes eta-­

pasi enamoramiento y búsqueda ansiona., novia?.go o desposorio, 

matrimonio, aspiracionos m~s profundan. 

La amada es ~uien desea, pero nos lo indica la primera eo­

trot"a dol Cántico -el Am..;do es. ori,:;en y tórmino Je todo el movi­

miento (Ya lo analizaraoo). Para hablar do la evolución del deseo 

ya q_ue ást:.e dopenlo d.o las ¡:c:·~;on'."'.o. y 1 • .le nu relu.ción, ha.y q_ua vo!, 

ver a precisar, ...;v .... V' .I-;;;.:.....:: ~,..., ~ •• ~-: n1"r. lo ha.ce en el. oubtí tul o de 

las canci o neo, quo éstas 11 tru. tu.n ·lal o jorcicio de amor entra el 

a.l.m.a y el Esposo Crista 11 iu4 Las personas.1 el almu y Dios. 

La relación es 1 
11 oj crcicio :lo <-unor 11

, on l\Jnt::,-uaje enponsul. Por 

eso decíamos q_uw, aún !lin luor ol comentario del autor, no pode­

mos prescindir del 5entido místico ~u la poenías al contrario, 

saber que las ansi~o do la ospooa son anaina de Diou les conf ie­

re más hondura. 

A.l principio, cuando al cnamoramionto nucede la bús~ueda 

pe= la ausencia licl .A.roa.do, ausencia misteriosa q_uo má.o. bien pa-­

rece prenencia. eGcon<l.iUa, vcl.:J.dn., la amad.a d.uot!a BU.friendo y su­

fre deseando. Estii. 11 h(!rida' 1 , desea. 11 con gemidou 11 c1.ama.ndo"¡ SU.:!, 

pira, oe queja, nuplica, y el mi~mo deseo convertido en ansias -

de amor la lleva a preferir la mu;;rto por la vista do ál, al do-

lor de su auueucia avivado por ou3 fugaces menoajos. 

Si en las pr~rucraa ostro~aa oate dosuo no se unifica toda­

vía lo suficidnte y d.isperaa. suu ruu.rzaG en diferentes direccio_ 

nuG: - hu.ci3. 103 p.:1.storu:.J: 11 íluciJle"; .h:J.CÍ:.t.. lh na.tur<J.1-Dz<..i..: 

"decid'' ••• etcétora.- .:i.sume todo n,u potencial de amor cuando 

renuncia a los intermediarios inuficaces, conriesa la impotencia 

de sus ansias para en.minar haciu El y lo eoperu todo de Els 

"Acaba de entregarte" (6,27) 

•• "Descubre tu presencia" (11.51) 
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Con el des-cubrimiento del Amado y el nuevo encuont.ro estas 

ansias parecen en un primer tiempo apaciguarse en la contempla­

ción do El, pero el deseo si6ue, en un nivel de mayor profundi­

dad. El Amado se dejó encontrar, y la amada contempla tantas 

cualidades en Sl, que no puede aceptar el más rninimo obstáculo 

para una unión plúnn. y se agi t..a todavía, porque si está. presente 

el Amado hay también muchos elementos que impidan la. soledad 

completa, condición indinpenaable p3ra 11 entrec3 mutua. Laa 

"raposas"• el u cierzo muerto"" las "nin.fas da Judoa"" las 

"co:npaña.s 11 , detienen n.lgo del doc~o n.rdiento de la. amada que no 

puedo abandonarso al amor mientra.o no uo logro que "no parezca 

nadie en la montiña 11 (1ó,SG), mientraa no adquiera, con la ayuda 

del "austro que (recuerda) los amoroG" ( 17 ,82) un enamoramiento 

md3 totalizado=, ~in profundo quu pucdn. 3upcrar cualquior obotác~ 

lo. 

A esta nueva etapa de ansias nuccdo un tiempo de paz. 

Esto parece ser el ritmo normal, ol dinamismo de todo el poema; 

amor en ansias, o.mor en espera, movimie~to en subida y amor en 

paz, amor colma.do, descanso en el camino; pero descanso que lla­

ma otra subida o si ne prefiere, otra profundidad. Si quisiéra­

mos sintetizar más el cuadro N° 5, podríamos hacerlo apuntando1 

ansias/paz-deseo (de soledad. 
do a¡;¡or) 

/paz-soledad-deseo da amor/ 

paz-soledad-deseo 

del máG allá 

y entonces se ve quu cad:i nueva et<..i~ empie~a por momunto8 de 

armenia. La etapa del matrimonio parece al principio colmar a 

la amada: la unión es completa., rociproca :r podríamos p.an~ar que 

no se puede conseguir y ni siquiera desear más. En e:fecto, al 

leer la estrofa 26: 

''En la interior bodega 

de mi amado bebí ••• •1
, 
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intuimos q_ue allí la esposa llegó al grado máximo de amor y no 

nos extraña leer luego en el comentario la confirmación, podrí!!_ 

mos decir, de lo ~uo subieren loG versos: es cierto qu~ la ama~a 

llegó al "último y más est.recho grado de amor en que el alma 

puede situarse en eota vida11105 , y entonces1 ¿la amada puede se­

guir deseando? ¿habri algo más? Si, ya ~ue exclama, aún en medio 

de esta perfecta armoní~i 

Ya bien puulc9 mirarme (33,163) 

Es ta unión >:1uc consiguió, o m:i.s bien ;:iuo le 1·uo dada, no pueci.t:J 

ser da un inotanto; la a~ada la quiur~ continua y permanente~ 

quiere O::Jtar- en cad.a f!lo:nento bajo la_miraJn. transformadora, embe­

llecedora del Sspoao; 11.:1.ma. por lo tanto una -presencia más cons­

tan to y lo 1 agra ya q_u'-1 i 

En soledad la ~uía 

a nol;o.s su q_uorido •• 05,113-114) 

En efecto, si aif:,-UO deseando es qúc 1 e oigue f'al tanda algo, 

y está ahora en la esenc.iu mi~ma. J.ol ¿C!.100 :.r de la esperanza .. 

No sólo el que no ti~no na;.la ca~i hn.mbriento; también despierta 

hambre un principio de alimento, nace do la misma vida y la es-­

peranza también so alimenta en lotl bianu~ y~ recibidos. Por eso 

la esposa exclama, encontrando una razón do desear, de esperar, 

en la transformación recibida: 

Ya bien ·kuedos mirarme 

dcnpu6u qu0 m0 1niraste 

que cracia y hermosura en mí dejaste. (33,163-16j) 

y contin~a el proceoo: cuando parecen ya alcanzadas las m~s ele­

vadas metas, se abren nuevos l10Pi~ontes que no ne sospechaban¡ 

sie1npre hu.y una poGibili(iad de nueva profundidad, de "espesura" 

más. misteriosa y más secreta de la cual ya no se podrá salir. 
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Y todo el proceso espiritual se ve claramente: de parte de la 

amada ha sido haata ahora un movimiento ~o entrada y salida 

constante, de encuentro, contomplación, y dintracción. Claro 

está que después de un nuevo conta~to rná3 profundo con al Amado, 

la amada se di~trao monon do su prosencia, no so deja llevar de 

sus preocupaciones aún cuando éstas van orientadas a consoéuir 

una unión más pleno.. Pero todavía pUl;hia ~:rn.!"ir· de oute estado 

habrá mozcl :1 de plcni tud o in~a tisfacción porciue siempre podrá 

decir a 

Y cu~n;lo ~ 

por todo. ~qUl:!::J't'3 vee::i 

ya cosa no nabí~ 

y ol sanado perdí quu ant8s seguía (26) 

Es oierto,-la poesía lo ougier-o y lo dice- la amada ya no pueda 

seguir- viviendo coco antes, tras el misr.:o 11 ga.n~do", pero no con. 

·sigue l.a plena. .feliDid.:.td fuera, sino J.en tro, y ya que ha. sal ido_ 

¿cómo no desearía. volver a ~' y entrar rnús adentro, en el 

misterio del Amado, p~ra norulir de nuevo? Por eso todo olmo­

vimiento de adent!'amionto procr~sivo y como durativo que ya 

analicé. s~ tiene -=iUC llcg:lr a lo mi:J nocreto, lo más profun1lo 

de la "es¡;auura11 de donU.e ya ne~ so podrá aalir puoa. se estará en 

la vida verdadera. En of~cta, el alm;..>.-uapos.::i., el místico, nunca 

se sacia, quiero oterz1idad, quiaro con:1urJ~ci6n definitiva y desea 

entrar"en lag apeictos de la mu1oi:-t.t-J, po["' vur a Dios" 
1

(; 6 , y no 

verlo momúntii.nLl.:!.:aent'..: cu un 1.:ucu.untro lue;az y leja.no, oino ''ver­

le allá cara a cura" 
107, "unida el alma con esta Sabidu.!."ía. div!_ 

na quo es el Hijo de Dios"
1º8 • 

'Entonces ya toma. m.::í.s reli·~ve el 11 allí 11 quo subray;iba: ya se 

puede intuir que "a vida eterna sabe" y que anuncia. el grito ºº!!. 
move.dor- de la Llama, cuando la esposa, habiendo llegado al grado 
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máximo de unión en la tierra ya aspira a la gloria y exclama; 

11 rompe la tela de este dulce encuentro11109 

Y ahora, teniendo todo osto presente, toma también su pleno sen­

tido l!:!. últim!:l. eotrofa del Cántico tan extraña en un primor mo-

menta. Si aho~a la p~z es perfecta, si ningún obstáculo ni da 

dentro ni de fuera apu.rccc, ni niLuio!'a. "A..-;:iinad.ab", si nadie pu5:. 

de enterar~e del 11 aqucllo1
' <tue J.:i. el Am.:i.\io, es quu :J3. St .. ~ vive 

1.a gloria: ¿ vioión :J.nticipo.:.la.'? ¿t'.:.xptJ ri~ nci:!. .:!.d.olnn :.ad:J., pri;;ier-os 

present imien t.02; ¿Prorllnda l.n t;Ul.C.l..Óu. w.:.~ :..!.....:2 ::;- ;-0~1 i -i_:vi ya µose!_ 

da? 

El 11 aq_uüllo 11 con~orva toJ.o :3U misteT"io de secreto y de pro­

fundidad, de invioln.bilido.d porctue sue;iere el tnismo min terio do 

Dios ;¡ q_ue tlS ol :ni.::;:no Dio~. Entonces no sé si atreverme toda­

vía a marcar la e:ctraordino.rin. e•:olución dol deseo, que a medi-

da que se va unifican{lo, aimplificando, a medida q_ue pola.riZ3.· 

todas las enerbÍ~s del alma-espo~a, abro a horizontea sin límites, 

a experiencis.s cuya runplificaoión pareca· ina5ota.ble . 

:Mi último esqucm!'l. :podría. 1:::H1to:-.ci.}.!,; tener la forma siguiente: 
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Cuadro Nº 6 

Ansias do la presencia del 

ansias de oí~ hablar de él 

anaias do ver sus huellas 

a.ns ias del .A:n.:i.do 

doseo de soledad 

deseo do 

a ver .. 

tremes 

m á o a d e n t r o 

e n la espesura 

A Q u E L L o 

--1 

1 

1 

vida 

en la 

tierra 

anticipación 

de la 

vida eterna 
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El primer triángulo está cerrado pues hay un principio para las 

ansias, un punto de partida: la. 11 herida 11 de amor recibida en el 

primar enamora~iento; poro el odgundo triángulo ostá abierto 

h3cia el infinito ya ~uo los dones do Dioa, por ser Zl mismo, 

son inagotables. Se nota el movimiento del deseo hacia su uni­

ficá.ción primara ante:J de poder ab-:-irso en una apertura que se 

presiente siempre mis grande. 
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CONCLUSION 

De nuestro análisis se deduce que en ol Cántico Espiritual de 

San Juan de la Cruz, poesía y mística no se pueden separar. 

Lo que escribe Juan de la Cruz es poesía, no lo podemos du­

dar. La. presencia de los símbolos no3 lo aaegura: oímbolo nup­

cial tottliz:idor, que todo lo :i.nirn:i. y envuelve (lo analicé), pe­

=o ~:J.::::~: ... ~~ ,.f~h"'1" '1~1 ciervo .. de la horidn.. de a..ilor, de la fuen­

te, las raposa.s, el au:::;tro, las ninfu.s de Ju:.iea., la interior bo­

deEa, el huorto, el manzano, el cabello, las cavernaa •• etcétera. 

En cierto morn~nto, todo puede ser símbolo, ºtodo es símbolo, to­

do es lo que os y al¡;o máa" 
110 

El len¡,"Uaje tan rico y sugeren­

te del poema no tluJ.u .a. 1·calid..::i.J..u:l concrotn:::; sino que siompr-o 

haca referencia a otra. cona, y on osto "algo más 11 encontramos v~ 

lorea -como el amor- absolutos en si minrn.os. 

Eo una poesía pura, libre du todo bagaje material, despoja­

da de todo lo secundario para acontuar la trascendoncia de la 

realidad sugerida. Ente despojamiento se logra por lo. completa 

ausencia de precisión en cuanto a tiempos y lugareu: no poJ.amoo, 

en el poem~, ostablocer una cronología ri 0-urosa; no sabemos las 

relaciones exactas entre el huorto, ol muro, el manzano, el le­

cho, 1.a boc.ioga, como tampoco podemoa determinar con absoluta 

certeza la socuencir.i. de los hecho~.; ya qua se ol.iminó toda anécdo_ 

ta o ci reuno tanc ia. que parti cu la.rizaría la experiencia. Juan de 

la Cruz no so cuont.:i. ni cuenta lo quu su alm:J. pasa sino lo que -

le pu.sa al alm.l, a l;is alrn;i.G en ¿;únD:ral. 

Y nos pregunta.moa: ¿quiénos aon los personajes, los a."Do.ntes? 

Si hacemog omisión dol ya monciona.do encabezado de la Declaraci'"on 

no podemos con tco tar y:.J. q_ue sólo tienen ncirnbres genéricos: El 

Esposo, la esposa; apelación quo doja completa libertad de inter­

pretación. 
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Esta completa ausencia de precision que podría parecer en un 

primer momento disminuir en algo el contenido en si, en realidad 

permite sugerir mucho más. Volvt!mos a encontrar el probl.ema. de 

la inefabilidad de la experiencia mística: es natural que un 

místico que no puede comunicar sus sentimientos con un lenguaje 

conceptual recurra al airabolo para hablar. Lo extraordinario 

en San Juan do la Cruz e2 que ~otu símbolo, cstou oímbolos, p~-­

recon surgir de su oxperienci~ Gin elaboración conceptual o más 

bien, lo procisa Jorge Guillén , "San Jun.n do la Cruz acierta con 

el equilibrio suprumo entro la poenía 1n5p1rada y ~a poesia con~ 

truida"
111

• La perfocción a~tí2tic~ ~s ~cl cada palabra, de cada 

verso, de cada estrofa y ~el conjunto en genoral. Por eso oe 

puedo decir que 11 nunca on longua. u.lt,1..lna, doncie ol Cántico bíbli­

co 7 \ .... ) oe e.x.pror;Ó en tór:nino::J tan a.pasi onn.dos, tan uuaves, tan 

sancil los al mismo tiempo one "élun" liel alm.:i quo bunca. a Dioa" 
112 

Esta poesía tan pura permite salvar .la distancia en el t~e~ 

po y el eapacio con San Juan do la. Cruz y sontir la proximidad -

con él, pues si con loa añon dosaparocen los clomontos de cultu­

ra a."Obiunt.al, l~ viU.a J l.u. vcrd:td po:-manecen en los poemas, una 

verdad traacon1cnt~l. Por eso se puode aplicar plenamente a la 

vida y a la obra do Juan do la C~uz lo quo llonri Bortiaon dacia, 

que loa santos 11 n'ont p<J.$ bosoi'n d 1 exhorter.Ila n'ont qu•;l. exio­

ter. Lour cxistence eat un appel 11
•
113 

Y son un lla~ado a vivir 

lo que él vivió. 

Y ya encontramos aquí el oobrundo aspecto o m.J.s bien la se­

gun.la faceta de la misma realidad: La miotica. 

No ha.y d.\J.·,lu. poGible: 10~3 poum:.\.s aon fruto~ y tuuti¿;on J.c 

una oxperienoia. En efecto, a pEisa,· do quG (ya J,o dijimos), Juan 

de la Cruz nuno::a habla directamente do sí mismo, podamos decir 

oon Jorge Guillén que "la bio.;rafia -os decir, el dato de real 

trance místico porsisto junto a loo poomao 11
,

114 y eso como natu­

ralmente, oin necesidad de una reflexión conceptual -ya que 
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Basta Saber que el autor está queriendo manifes 
tar otra cosa y quo este propósito se basa en -
una prof'und~ experiencia para que Se .forme co­
mo un acompañamiento ospiritu~l, no conceptual, 
Se insinúa un aire entre los versos, que los 
dota de una trnocendoncia a la vez humana y -
divin:i.. To 1lo queda aurBolado y una misterio­
ºª realidad se cantiene en comunicación con -
el primer horiz?~te nocturno o diurno, y sie~ 
pre humaníoimo. ~ 

símbolos, las palabras, las _p.:i.uaas..., algo ::i.uo cobre pasa el amor -

terrenal, que se sit6a a un n~vcl superior a toda experiencia h~ 

mana y ciue 11 unoo armónicou rclit:iOGOG couviveu con la propia mú­

aica de la componición" 
116 

Yo pienoo quB, en profunUidad, ni so podría hablar de .2..2!!.-­

vivencia, sino da una oola y cisma vidas mínticn y pooaía eotán 

tan íntimamente liead~n quo m~ pareco un tanto inadecuado dar al 

lector una prevención y decir que hay qua ver estaa pooaias ''a 

lo divino", pues ºol quo está en trance,_ e! que reposa en la di­

vinidad, puodc utilizar las oxprosionus más humanan ( ••• ) con la 

concioncia de que ellan se transforman oin necesidad de proceso 

refle.x:ivo, en vivencias de Dios11117 • Para el rnÍGtico no hay hi!!_ 

to concoptual entre v~voncia y comunicaci6n1 le profunda expre-­

si6n de lo vivido íntinacuntc co poc~a tan expresivamente inven-

tado porquu el alnia eu capaz de crearse como un nuevo decir, un 

nuevo lonb~aje. Si nou paroce extraño, aerá por~ue nuestras ex­

periencias ne mueven en esferas muy alejadao de las aludidas. 

Sin er.iba.ri:.:;o no pod..c:no~1 dejar de ar:iver·tir lu Lran origir1al i­

dad del proCBLlO capiri tual que prOIJOU·..:: 3an Juun ele la Cruz.. Si 

reconocemos cr1 afecto, en lír1uau ¿~noralea, el eaque1na tradicio­

nal de los tres catados: principiantas, aprovechados, perfectos¡ 

y el de las ~ren víaas pur6ativa, ilu:nin~tiva, unitiva, vornoo 

que son cuatro las etapas quo propone Juan de la Cruz: toda la 

ex tensión del pro coso, su dinamismo pro.fundo no cabeÍl en el es-
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quema. A la fase de unión que lu mayoría de los autores dan 

como meta última del itinorario úspiritual Juan de la Cruz hace 

suceder una nueva otapn. do amor más pleno, más calif'icado, casi 

glorificado. Etapa -lo annlicó en el cuadro N° 6- directamente 

abierta sobre el infinito con el cual comulga y que nunca ago­

tará; es como la antena.la del cielo, la anticipación de la gl a­

ria. 

Quisiera también, en conclu::.i.ón, 2ubra.yar algo quo ce fue 

precisando a lo largo d.o toJ.o ul traba.jo: w.ucho mil.o allá del 

el inte~rogn.ntc eterno del $er dol ho~bre, su sed de int'inito, 

aus ansias de vordad. Croo que el hombre de todos los tiempos, 

y también el hombro tlu hoy aientu algo .Jo lc.s an::;ias do ln. a..:nada. 

del Cántico. Como ell3. expori1nenta. peraontl y coloctivamante 

el abismo del abaridono, la ar1¿uutia ante la existúncia, la dese~ 

peración anto el scntioionto de suu li~itos, loa anhelos sie~pre 

latentes de superación, de perfección, adem.:Í.s de la incertidum-­

bre de un constante ¿y luego~ 

Muchos sorían lon testit"..;03 J.e ano, en to:ios los ambientes 

sociales e iJ.aoló,sico~, que en lu¿ar do clspantarse por la ló¿ica 

radical de Juan de la Cruz, en voz d~ doaalentarae anta la di-­

rccción ve:rtical quo impone a toUa vida q_uu se lo acerca., se 

dejan ... traer por su poo,,ía y ven en él a un ¡,:uía.
118 

Al hombre do hoy, sediento .le autenticidad, se le presenta 

a Juan de la Cruz, hombre y a~to~ auténtico; al hombro hambrien­

to de felicidad quo "privado du los (placeres) espirituales anda 

fr~nético por lo~ c;_~rn:ll·~~ ( ..... ) , ur1 santo que; eucontró hace mu­

cho, eso que él buuca., le tiende la mano' 1 
11

9, y le ini.rita a la 

marcha: 11 cntremo~ mán ~dentro en lu. eopesura". 

Paru quo sea fecundo, el do3~0 no pu0do tornarse sobre si 

mismo, sino que tiene que salir de au propia casa, oalir '1 claman 

do"; salir buacando al objeto d.el deseo. 
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¡Ojalá el hombre do hoy tenga el valor, la constancia, la liber­

tad de gritar como Juu.n U.o la Cruz= ºDo~cubre tu prcsencia
11

; 

llagará así a ese 11 amor no esclaviL.atio11 12º que refleja la ascr~ 
tura de nuestro autor; atravesaría "laa noches oscuras que se 

ciernen sobre las conciencias individuales y sobre las colecti-­

vidades de nuestro tiompo (or. pos dol) gran ~aestro de los send~ 

ros que conducen a la unión con Dios. 11 
1 

¿i 
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